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presentación

La Bienal Internacional de Danza de Cali viene reafir-
mando su permanente apoyo a la investigación en danza 
en Colombia, a través de la convocatoria para las becas de 
investigación del periodo 2024– 2025 lanzada y otorgada 
en el segundo semestre del año 2024.  Como resultado 
de la misma fueron seleccionados los textos: Narrar lo 
Efímero,  escrituras de la danza Colombiana de Juliana 
Congote Posada y La  improvisación  y la vida,  apren-
diendo a  ser..docente en el  movimiento  de  Paulina 
Avellaneda Ramírez.

La Bienal ha procurado desde siempre aportar a la 
memoria viva de la danza en Colombia desde el apoyo 
a la creación, a través de Becas para compañías de larga, 
mediana y corta trayectoria, de las cuales han sido otor-
gadas más de 16 a las más importantes agrupaciones 
colombianas de danza nacionales, así como desde la 

investigación en danza en el país, pensando la memoria 
como parte fundamental para construir el futuro cultural 
de la nación.

Es de vital importancia para la Bienal de Danza de Cali, 
apoyar la producción escrita de investigaciones que 
aporten a la consolidación de conocimiento e información 
sobre los desarrollos de la danza en Colombia, por tal 
razón estos estímulos representan importantes aportes 
a una historia de la danza nacional que está fortaleciendo 
su narrativa, desde los escritos de investigadores inte-
resados en el reconocimiento de las tradiciones y desa-
rrollos dancísticos del país.

El presente libro es fruto de una rigurosa sistematización 
de experiencias realizada por la investigadora durante 
10 años de ejercicio como docente, teniendo en cuentas 

prácticas y entrenamiento con públicos y corporalidades 
diversas en la ciudad de Bogotá.  
Desde el comité curatorial de la Bienal, consideramos de 
gran importancia continuar apoyando la labor de inves-
tigación sobre danza en Colombia, aportando de esta 
manera, a la creación de nuevos relatos que ayuden a 
pensar el pasado, presente y futuro de la danza nacional, 
y que a su vez permita visibilizar procesos dancísticos 
nacionales fundamentales para la consolidación de 
nuestra identidad a través de la danza.

Comité Curatorial  
7ª Bienal Internacional de Danza de Cali
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El presente trabajo de investigación por medio de la siste-
matización de experiencias busca recoger y dar cuenta 
de la experiencia que, como docente y durante 10 años, 
realizó Paulina Avellaneda dentro del espacio académico 
de la asignatura de Improvisación Experienciación.

Esta experiencia se realizó con los estudiantes de 
segundo semestre de formación profesional del Proyecto 
Curricular Arte Danzario (PCAD) de la Facultad de Artes 
ASAB de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas 
(UFJDC), ubicada en Bogotá, que tenía como objetivo 
identificar en la trayectoria los aprendizajes y los aportes 
que desde esta asignatura se pueden realizar al campo 
de la danza y la docencia en general, en clave de pistas 
que promuevan la construcción de espacios y estrate-
gias de encuentro (pedagógico o artístico) que acojan y 
construyan en la diversidad y con ella, en la perspectiva 
de la educación inclusiva e intercultural.

La experiencia fue planteada originalmente con 
preguntas que Paulina venia movilizando dentro de 
su trayectoria vital en y con la danza, y en relación con 
la participación y construcción de espacios afectivos 

Reseña

e inclusivos, como son las propuestas que en simul-
táneo venia investigando con la pedagogía biocéntrica 
y la metodología de danza inclusiva DanceAbility. Estas 
preguntas fueron permeando los espacios de forma-
ción en los que se encontraba, derivando en nuevas 
reflexiones y transformaciones en su quehacer como 
artista, docente y ser humano, siendo la asignatura de 
Improvisación Experienciación testigo de ese proceso 
de transformación y aprendizaje.

La sistematización recoge la experiencia a partir de 
documentos escritos e imágenes, que como vestigios 
del pasado le permiten hoy reconstruir y narrarla, orga-
nizando la información desde los cinco tiempos de la 
sistematización de experiencias propuestos por Oscar 
Jara (2018) y apoyada en el modelo de documentación 
en artes escénicas “Documentar lo vivido, tejiendo una 
red para cazar espuma”, propuesta por González et al 
(2017) bajo las variables de Espacio, Tiempo, Patrón y 
Detalle. Estas variables permiten documentar y tejer de 
manera narrativa y visual las voces de los participantes a 
lo largo del tiempo, y ofrecer un contexto con las variables 
de Espacio y de Tiempo, para luego describir la variable 

Patrón por medio de los elementos que encausan la expe-
riencia y la vivencia de la clase que está relacionada con 
los contenidos. Finalmente, identifica en el Detalle de 
la experiencia los elementos que atraen la atención de 
manera especial a la luz de la pregunta de investigación: 
¿Cómo la formación danzaria puede aportar a la compren-
sión y práctica de procesos inclusivos en otros contextos?

Una vez realizada la recuperación del pasado, el análisis 
consiste en filtrar la información desde la red que crean 
los principios del diseño universal (du), el diseño universal 
para el aprendizaje (dua) y las competencias intercultu-
rales propuestas por la Unesco (Leeds-Hurwitz, 2017), lo 
cual permite hacer visibles los elementos fuerza o pistas 
en clave de inclusión e interculturalidad presentes dentro 
de la experiencia, para concluir con algunas propuestas 
que, a modo de invitación, puedan potenciar las prácticas 
docentes y ser detonantes que permitan generar expe-
riencias en donde se involucre el cuerpo, que promuevan 
la presencia y la escucha, y los encuentros sensibles, 
transformadores, resonantes y valientes dentro del 
disfrute del juego y la improvisación.



Sistematización de experiencias
La sistematización de experiencias es una perspectiva 
de investigación que surge en el contexto comunitario 
y específicamente en el campo del trabajo social (Jara, 
2018), y que quiere dar un lugar a la práctica como fuente 
del conocimiento que reivindica el saber y que emerge 
de las prácticas sociales, implementándose en el campo 
de la educación hacia los años ochenta y noventa, junto 
con el movimiento de la educación popular y la educa-
ción para adultos y teniendo desarrollos paralelos al del 
trabajo social.

Hoy en día es una herramienta valiosa de investigación 
para el campo de la pedagogía (y para las artes) ya que, 
como señala Jara (2018, 62), “nos permite comprender las 
prácticas de manera teórica en un nivel de abstracción y 
generalización mayor a la particularidad de nuestra expe-
riencia”, transformándonos y enriqueciendo así nuestras 
prácticas.

Dado que la experiencia docente de la danza es 
una práctica colectiva e intersubjetiva que se da en 
un contexto específico, esta metodología permite 

INTRODUCCIÓN

recuperar, reconstruir y analizar la experiencia vivida 
para comprender las prácticas en las que se está inmerso 
y de las cuales hace parte, para comprenderla y reconocer 
los aprendizajes que emergen de la experiencia. La 
tarea del investigador, en este caso la docente, es 
estructurar y proyectar la ruta a seguir para recuperar el 
ayer, comprender el presente y construir para el futuro 
(Universidad el Bosque, 2020).

Es por este motivo que el presente trabajo busca revisar 
el trayecto recorrido en la construcción y consolidación 
de una asignatura sustentada desde los principios de la 
danza inclusiva y dentro del contexto de la formación 
profesional en danza, para identificar los posibles aportes 
que de allí surjan y puedan ser valiosos para la construc-
ción de espacios y prácticas de enseñanza-aprendizaje 
que acojan la diversidad y permitan seguir construyendo 
una educación inclusiva e intercultural.

Por qué sistematizar
El hacerse docente y consolidar un espacio académico 
dentro de la danza ha sido en mi experiencia un proceso 
complejo de continuo aprendizaje, reflexiones y ajustes 
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en la formación profesional en danza, en respuesta a 
los primeros retos que proponen los lineamientos de 
inclusión en educación superior, en los que se plantea la 
importancia de construir no solo procesos académicos 
inclusivos, sino de contar con profesores partidarios de 
la inclusión que tengan la “capacidad de desarrollar el 
proceso pedagógico valorando la diversidad de los estu-
diantes en términos de equidad y respeto por la intercul-
turalidad” (Garzón et al. 2014, 53).

Este interés se evidencia en diferentes ejercicios reali-
zados dentro de la institución, como son la apertura de 
la electiva de Danza Integrada en el 2012 y la creación y 
apertura del diplomado Cuerpo Arte e Inclusión (cohortes 
2013 y 2014), así como la realización en el 2023 del 
encuentro “Arte y Academia” que tuvo como tema central 
el “Cuerpo e inclusión en la formación danzaria”, en el que 
participó como invitada la docente experta en DanceAbi-
lity Connie Vandarakis (EE. UU.), y en versiones anteriores 
en las que el tema de la inclusión se hizo presente con la 
invitación de expertos como Marisa Brugarolas (España) 
en el 2020, con la conferencia “Danza inclusiva, una disi-
dencia necesaria”.

Así que sistematizar la experiencia del laboratorio de 
investigación-creación que se ha desarrollado dentro del 
espacio académico de la Improvisación-Experienciación, 
le aporta al PCAD en su camino por la construcción de un 
proyecto más inclusivo, que responda a la realidad de su 
contexto, así como a los compromisos adoptados por la 
Universidad Distrital en la construcción de una cultura 

universitaria incluyente y accesible (UDFJC), Acuerdo 
008 del 2023).

Por último, este proceso de sistematización de expe-
riencia, me permite revisar y recoger el recorrido desa-
rrollado durante estos años como docente de improvisa-
ción del PCAD, en diálogo con las preguntas vitales que 
han movilizado mi práctica en la danza en relación con 
los espacios de movimiento para todos los cuerpos y la 
posibilidad del disfrute dentro de la danza y con la danza, 
espacios en donde no se excluya o se margine, cuestio-
nando los ideales estéticos y corporales que tradicional-
mente se han tenido dentro del contexto para acceder a 
ciertas estéticas y prácticas de la danza. Así, este proceso 
me permite afianzar y continuar con el camino trazado 
en el campo de la danza para todos con apuestas como 
el proyecto Inclusive Movimiento.

Contexto de la experiencia
La experiencia que se sistematiza en este trabajo de 
investigación se da en el contexto del Proyecto Curricular 
Arte Danzario (PCAD) de la Facultad de Artes (ASAB) de 
la Universidad Distrital Francisco José de Caldas (UDFJC), 
en la ciudad de Bogotá, en donde me desempeñé como 
docente de la asignatura de Improvisación-Experien-
ciación desde el 2013 hasta el 2023. En esta experiencia 
participaron varias cohortes de estudiantes que, como 
parte de su formación profesional en danza, tomaron la 
asignatura en el segundo semestre de formación como 
artistas danzarios.

para lograr aprender, desde la práctica, cómo enseñar el 
conocimiento que traía incorporado (que es la manera en 
que suceden los aprendizajes de la danza y el cuerpo) 
desde espacios no formales, para organizarlo y trans-
mitirlo dentro de un currículo de formación profesional 
en arte danzario.

Este continuo proceso ha tenido la capacidad de afectar 
la percepción que los estudiantes y yo fuimos teniendo 
sobre quienes somos, nuestros cuerpos y las formas de 
entender lo que nos pasaba, e interferir en ella, como 
señalaría Cyntia Farina, habitando allí una dimensión 
pedagógica que nos transforma en el hacer a lo largo 
de los años (Farina 2005). Todo este aprendizaje se 
encuentra en el cuerpo, en el lugar de lo sensible e intan-
gible, siendo necesario poder encontrar las maneras de 
dar cuenta de ello y así poder reconocer y comprender 
lo sucedido.

Aprender de la experiencia y poderla compartir se hace 
relevante ya que, como yo, muchos docentes de la danza 
llegamos a la docencia desde un conocimiento de hacer 
danza (aprendizajes incorporados), más no con el cono-
cimiento del cómo de la enseñanza de la danza, y es 
quizás la sistematización de estos recorridos los que 
puedan fortalecer el campo de la docencia universitaria 
en danza e incluso aportarle a otras prácticas y contextos, 
pues, como lo señalaría la maestra Marta Ospina, docente 
y cocreadora del Proyecto Curricular Arte Danzario, el 
arte danzario tiene en sus prácticas conocimientos para 
aportar a otros contextos como el educativo, no solo 

por lo habitualmente conocido en relación con el trabajo 
corporal y escénico, sino en las posibilidades que da la 
danza como expresión humana y artística, y que permiten 
agenciar libertades y desarrollar la multidimensionalidad 
del ser humano, haciendo que su formación se encuentre 
permeada por las preguntas de lo ético (Ospina 2014) y 
entendiendo que la conciencia ética y estética nos hace un 
llamado a la escucha y el cuidado del otro como valores 
que aportan a la construcción de pedagogías inclusivas.

Muy en sintonía con esta relación intersensible que se 
da en una clase de danza, es la necesidad que surge 
de compartir y decantar con otros, pero que dentro de 
los espacios académicos, y en parte debido a las cargas 
laborales y las características de la contratación de la 
mayoría de docentes universitarios, no es posible encon-
trar tiempos comunes, espacios de reflexión y de conver-
sación que permitan poder intercambiar eso que nos va 
sucediendo en el hacer y que, como señala Jara, “hace 
que caigamos en el activismo y perd[a]mos la posibilidad 
de reflexionar y compartir estos aprendizajes” (Jara 2018, 
17). De allí la relevancia de encontrar, gracias a la siste-
matización de experiencias, la manera de documentar 
lo vivido y establecer diálogos de maneras alternativas 
que resulten en la posibilidad de enriquecer los procesos 
pedagógicos de unos y otros, consolidando este saber 
construido desde el cuerpo en un conocimiento didáctico 
de la improvisación en danza.

Por otra parte, hay una necesidad que emerge dentro del 
PCAD por encontrar caminos que permitan la inclusión 
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la profundización en Dirección Coreográfica y la línea 
de investigación en Interpretación, con las profundiza-
ciones en Danza clásica, Danza contemporánea, Danza 
tradicional y Danza teatro. La asignatura de Improvisa-
ción-Experienciación es un componente de fundamen-
tación dentro del núcleo de la formación básica que se 
inscribe en el segundo semestre de la formación danzaria 
del PCAD.

Los estudiantes
En gran parte, los estudiantes de la Universidad Distrital 
provienen de la educación pública, egresados de cole-
gios distritales de la ciudad; otros proceden de regiones 
aledañas o de otros departamentos del país, teniendo un 
origen socioeconómico enmarcado en los estratos uno, 
dos y tres, siendo en su mayoría estrato tres, según lo 
señala el informe de caracterización publicado en el 2018 
por la oficina Asesora de Planeación y Control (UDFJC 
2018). En este informe se expone que la mayoría de las 
estudiantes de la ASAB son del género femenino y se 
encuentran en un rango de edad promedio de 21 años 
(UDFJC 2018).

Para ser admitido en el PCAD, los aspirantes deben 
cumplir con el requisito de tener un puntaje mínimo de 
250 en el puntaje global de la Prueba Saber 11(1), y deben 
pasar la prueba específica de admisión que realiza el 
PCAD durante 4 días. A esta prueba se presentan alre-
dedor de 200 aspirantes y se admiten solamente 35 cada 
semestre, incluidos los cupos especiales (comunidades 
indígenas, comunidades negras, mejor bachiller, despla-
zados, beneficiarios de la Ley 1084/2006 y beneficiarios 
del Programa de Reincorporación y/o Reintegración en 
el marco del programa para la paz) que deben pasar con 
un puntaje mínimo en las pruebas específicas.

1   El Examen de Estado de la Educación Media, Saber 11°, es un instrumento 
de evaluación estandarizada que mide oficialmente la calidad de la edu-
cación formal impartida a quienes terminan el nivel de educación media. 
Saber 11° está compuesto por cinco pruebas: Lectura Crítica, Matemáticas, 
Sociales y Ciudadanas, Ciencias Naturales e Inglés. (N. del E. extractada 
de https://www.icfes.gov.co/evaluaciones-icfes/saber-11/)

La UDFJC es la institución de educación superior del 
Distrito Capital de Bogotá, de carácter público, que tiene 
dentro de su misión, entre otros objetivos, el de impulsar 
el diálogo de saberes y promover “una pedagogía, capaz 
de animar la reflexión y la curiosidad de los estudiantes; 
además, fomenta[r] un espíritu crítico en la búsqueda 
de verdades abiertas [y] promo[ver] la ciencia y la crea-
ción” (UDFJC, 2021. Misión, párrafo 1). Dentro de este 
contexto es que se encuentra la ASAB, compuesta por 
los proyectos curriculares de Artes Musicales, Artes Plás-
ticas y Visuales, Artes Escénicas y Arte Danzario.

El proyecto curricular de Arte Danzario (PCAD) plantea 
como objeto de estudio los “quehaceres sociocultu-
rales, creativos y académicos del campo de la danza en 
Colombia; sus expresiones poéticas y prosaicas en rela-
ción a lo local, regional y global, en cuidado del medioam-
biente y el buen vivir“ (UDFJC), Proyecto Educativo del 
Programa [PEP] 2017, 10), proyectando una formación 
profesional en danza dentro del campo de la interpreta-
ción y la creación, al lado del compromiso con la investiga-
ción y la gestión, que les permita a los egresados ejercer 
su profesión de manera contextualizada en el campo de la 
danza de manera humana, profesional, crítica y relacional.

Los primeros semestres los estudiantes cursan las asig-
naturas del Núcleo Común de Formación Básica, que está 
constituido por el componente de fundamentación y el 
componente de contextualización y formación humanís-
tica. A partir del cuarto semestre, los estudiantes tran-
sitan por el núcleo de formación profesional, que está 
constituido por el componente de formación en el campo 

profesional y el componente de profundización (PEP) 
(véase la figura 1).

Después de tres semestres, los estudiantes tienen la 
opción de definir el énfasis de profundización según las 
líneas de investigación que ofrece el proyecto curricular, 
que son: la línea de investigación en composición, con 

Origen de la experiencia
La experiencia que en el presente trabajo se decide 
sistematizar, inició en el segundo semestre del año 2013, 
cuando se me asignó la asignatura de Improvisación-Ex-
perienciación (en ese entonces Técnicas de Improvisación 
I), y tuve la necesidad de estructurar un conocimiento 
incorporado y adquirido en contextos no académicos 
como son los talleres, cursos no formales de danza 
contemporánea e improvisación, y espacios de creación 
en danza, en los que se realizan laboratorios de impro-
visación para la creación. En ese entonces, debía cons-
truir un syllabus y un plan de curso que me permitiera 
formalizar el conocimiento, organizarlo y transmitirlo 
de tal manera que pudiese responder a unos objetivos 
formativos y que nutrieran el plan general de estudios del 
PCAD, planteando dentro de este un plan de evaluación 
para el proceso de aprendizaje de la Improvisación-Ex-
perienciación2. Esto me planteó un reto, pues nunca lo 
tuve que realizar, no fui evaluada antes en un proceso 
de aprendizaje de movimiento improvisado, así que tuve 
que encontrar el mecanismo para observar y valorar el 

2   La improvisación es una práctica que surge dentro de la danza posmo-
derna en la que, a partir de pautas, consignas o inspiraciones (visuales, 
sonoras, físicas o imaginarias) se incita a la exploración y creación de 
nuevas formas de moverse de manera individual y en relación con otros, 
en un espacio-tiempo común. Se desarrolla en los años sesenta y setenta 
llevando a la danza la exploración hacia lo desconocido e inesperado, per-
mitiendo un espacio democrático de la danza en la que pueden participar 
un espectro más amplio de cuerpos, modificando con esta propuesta, las 
prácticas y relaciones dentro de la danza (Brozas-Polo & Vicente-Pedraz 
2017). Alito Alessi señala que improvisar es llegar una y otra vez en mo-
mentos donde hay muchas opciones, para lo cual se entrena la escucha 
y la toma de decisiones en el momento presente, dejándonos llevar a lo 
desconocido con curiosidad y apertura, siguiendo la sabiduría del cuerpo 
para guiar las decisiones de movimiento (Alessi 2011).

Figura 1. Estructura de la formación profesional del PCAD
Nota: Elaboración propia a partir de la definición 

del plan de estudios del PCAD en el PEP
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DanceAbility5, dado que comprendía que si bien es una 
propuesta metodológica creada para permitir la participa-
ción de personas con diversidad funcional en la danza, al 
ser una metodología inclusiva aplicable a grupos diversos 
de personas, podría funcionar con los grupos en forma-
ción que llegaban con diferentes experiencias y trayec-
torias vitales y dancísticas.

Por otra parte, en el proceso de indagación y construcción 
de la asignatura me encontré con el texto de Stephen 
Nachmanovitch (1990, publicación original): Free Play: 
La improvisación en la vida y en el arte, y en él gran 
resonancia en la manera como concibe la improvisación, 
ya que plantea, entre otras cosas, la pregunta acerca 
de qué nos impide improvisar, señalando que hacerlo 
es una posibilidad y una potencia en la creación que 
todos tenemos, que se entrena, pero que, sobre todo, 
hay que desbloquearla y permitirle que surja. Entender 
esto me pareció un principio clave para el logro de los 
aprendizajes en la improvisación, pues considero que lo 
que pasa con el movimiento dentro del espacio sucede 
en relación y en diálogo con la complejidad de nuestro 
ser y su estar en el mundo, así que lo que debía encontrar 

5   La metodología DanceAbility tiene su origen en la danza improvisa-
ción-contacto, en 1987, con Alito Alessi y Karen Nelson. Alessi plantea 
que esta metodología permite el estudio de movimiento que no aísla a 
nadie basado en las capacidades o discapacidades, en donde el movi-
miento particular de cada persona es honrada y valorada. Su propuesta 
se basa en el estudio en la improvisación con el objetivo de juntar perso-
nas en toda su diversidad y encontrar una base común que permita hacer 
arte y aportar en la construcción de comunidad, una comunidad que no 
aísle a las personas (Alessi, 2011).

eran las disposiciones didácticas que permitieran en ellos 
descubrir su potencial en la improvisación.

Otra necesidad que surgió después de dar inicio a las 
clases y en retroalimentación con lo sucedido en ellas 
fue la de encontrar las estrategias que permitieran que 
los estudiantes se sintieran motivados en el proceso, 
que pudieran darse cuenta de la importancia que para 
su carrera podría tener la asignatura pues, al estar 
ubicada en los primeros semestres, ser transversal y no 
responder directamente a las líneas de profundización 
de las técnicas rigurosas que ellos conocían y en las que 
proyectaban hacerse profesionales, causaba a veces 
resistencia entre los estudiantes, sobre todo porque es 
un proceso que propone un trabajo de movimiento desde 
una mirada más introspectiva y sensorial que formal, sin 
tener un modelo especifico a seguir o al cual llegar.

desarrollo del aprendizaje de los estudiantes durante un 
semestre académico.

Era un reto importante, dado que desde las indagaciones; 
trayectorias personales y profesionales en las que ya en 
ese entonces transitaba, me preguntaba por los paráme-
tros correctos o estéticos de las técnicas de la danza, el 
porqué de un cuerpo específico para ser bailarín, qué es 
lo que te hace ser bailarín o qué es ser un buen bailarín, 
un bailarín talentoso. Me preguntaba cuál es el deber ser 
de la danza que responde a unos parámetros dados o la 
danza que se experimenta como posibilidad de expresión 
humana y potencia de disfrute de todos. De tal manera, 
que para la construcción de esa asignatura estaba mi 
experiencia dentro de la danza inclusiva3, la propuesta de 
desarrollo humano de biodanza y la pedagogía biocén-
trica4 en diálogo con el requisito de formar artistas profe-
sionales en el campo de la danza.

Para dar respuesta a la tarea decidí estructurar la clase 
bajo los principios de la metodología de danza inclusiva 

3   La danza inclusiva es una práctica de la danza que se ha venido 
desarrollando desde hace más de 20 años, específicamente en el campo 
de la danza contemporánea, proponiendo una nueva forma de hacer 
danza, cuestionando las barreras que tienen para el acceso de la danza 
las personas en situación de discapacidad, al igual que las estéticas 
establecidas dentro del campo de la danza.

4   La educación biocéntrica es una propuesta que busca, en palabras de 
Cezar Wagner, “entender, crear y facilitar procesos educativos a partir 
de la expresión de la vida, de la vivencia, de la corporeidad vivida y del 
encuentro en su forma de vinculación a uno mismo, a los otros y a la 
naturaleza” (Wagner de Lima 2011, 3).
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capítulo



(Metodología)
La investigación con la cual desarrollo este trabajo se 
encuentra dentro del paradigma de investigación cuali-
tativa y utiliza como metodología de investigación la 
sistematización de experiencias, la cual plantea recu-
perar los documentos de la experiencia subjetiva de los 
participantes para comprender el pasado, interpretarlo 
en el presente y “recrear sus saberes con un ejercicio 
interpretativo de teorización y de apropiación consciente 
de lo vivido” (Jara 2018, 55).

Como guía para estructurar a nivel macro el proceso de 
sistematización, tomo los 5 pasos planteados por Jara 
(2018): 1. Punto de partida: la experiencia; 2. Formula-
ción de un plan de sistematización; 3. Recuperación del 
proceso vivido; 4. Las reflexiones de fondo, y 5. Puntos 
de llegada.

1.El punto de partida: la experiencia
Jara (2018) plantea que el punto de inicio debe surgir de 
hacer parte o haber sido parte de una experiencia, iden-
tificando los registros posibles que permitan recuperar lo 
vivido. Aquí también se delimita la experiencia que se va 

Definiendo un camino 
para encontrar
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de investigación “Escucha corporal en la asignatura de 
Improvisación-Experienciación del Proyecto Curricular 
Arte Danzario”.

Aquí coexisten varios niveles de reflexividad que se 
conjugan desde la experiencia subjetiva que cada parti-
cipante iba teniendo por medio de su corporeidad en la 
búsqueda del movimiento, de acuerdo con las consignas 
dadas y que, en relación con los otros, coconstruían otro 
nivel de reflexión que era compartido por medio de la 
palabra durante y al final de la experiencia de la clase, 
para decantarla después sobre la bitácora de proceso de 
manera íntima e individual, generando así una reflexión 
compartida que se potencia y nutre creativamente al 
sintonizar las diversas experiencias en un espacio conte-
nedor y contenido.

La metodología toroidal se basa en la investigación en 
artes y comprende, como señala Borgdorff (2010), que 
en el arte no hay distancia entre el objeto de estudio 
y el sujeto, dado que, como es el caso del proceso de 
aprendizaje de la danza, la teoría va ligada a la práctica 
y viceversa, constituyéndose así en un proceso autorre-
flexivo. Por otra parte, lo constituye la sistematización 
de experiencias, la cual valora el aprendizaje subjetivo 
que se da en colectivo desde el hacer, implicando, como 
lo señala Jara, “un lugar vivo de creación y producción de 
saberes” (2018, 54).

2. El plan de sistematización
Esta es la ruta que seguí para sistematizar la experiencia, 
partiendo por plantear los objetivos y la pregunta que 
orienta la investigación o la intención de sistematizar, que 
surgió de preguntas como por qué sistematizar, que para 
el presente trabajo se desarrolló en el capítulo anterior y 
que lleva a definir el siguiente objetivo:

Identificar qué elementos de la experiencia de la clase 
de Improvisación-Experienciación del PCAD pueden 
dar pistas o herramientas para crear experiencias de 
enseñanza-aprendizaje en clave de inclusión e inter-
culturalidad.

Figura 2. Metodología toroidal
Nota: Elaboración propia (2022)

Tabla 1. Información de insumos
Nota: Elaboración propia a partir de los materiales recopilados.

PERÍODOS 2013-1 X X X X 2022-3

INSUMOS

Planes de 
curso/syllabus

Bitácoras de 
planeación 
docente

Texto final de 
autoevaluación

Trabajo de 
lectura free 
play

Bitácoras de 
estudiantes

Fotografías

Videos

Audio

Videos 
realizados por 
los estudiantes

a sistematizar, definiendo dónde, cuándo y con quiénes 
se va a realizar la sistematización, aspectos que para el 
presente documento se encuentran expuestos en los 
primeros apartados del trabajo.

Para delimitar la experiencia en relación con el material 
que iba a revisar, inicié realizando una tabla en donde se 
relacionaron los diferentes formatos e insumos con los 
que se contaba en el período comprendido entre el 2013 
y el 2023 (véase el anexo).

Los insumos con los que voy a recuperar la experiencia 
corresponden al período comprendido entre el 2013 y el 
2023, y son en gran medida parte de mi archivo personal 
y docente.

Las bitácoras con las que conté como insumo tienen un 
origen subjetivo de un hecho vivo: la clase de Improvi-
sación, que se obtuvieron en su momento gracias a la 
directriz que hizo la docente investigadora a los estu-
diantes de la asignatura, a quienes se les pidió desa-
rrollar un diario de campo o bitácora de proceso que les 
permitiera decantar la experiencia encarnada durante 
cada encuentro de la clase. Este documento de registro 
y reflexión soportaba el proceso de investigación en la 
práctica, a la vez que se solicitaba como soporte evalua-
tivo, considerando el proceso de aprendizaje de la asig-
natura un proceso único y particular, en diálogo con 
el proceso colectivo de los demás integrantes. A este 
proceso se le denominó metodología de investigación 
toroidal (Avellaneda y León 2022) dentro del proyecto 
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en el que cursaron, quedando codificados por ejemplo así: 
ENN15. También es importante aclarar que en la UFJDC 
se pueden realizar tres semestres al año y se identifican 
como AÑO-1 (primer semestre del año) y AÑO-2 (período 
intersemestral) y AÑO-3 (segundo semestre del año). 
Para citarlos dentro del documento me reservaré los 
detalles de los códigos y serán nombrados como “estu-
diantes”.

A partir de esta matriz se realizaron superposiciones y 
cruces de conceptos e ideas que surgieron en la revisión 
detallada de los contenidos, creándose nuevas matrices 
que permitieron establecer otros niveles de análisis, 
como los mapas de valores, los nombres de ejercicios y 
las autoevaluaciones encontradas en las bitácoras.

Para organizar la narrativa de la experiencia, teniendo 
en cuenta que esta es una experiencia que inició hace 

Tabla 2
Matriz general de bitácoras de estudiantes
Nota: Elaboración propia. Sistematización de bitácoras.

14 de agosto del 2019 16 de agosto 21 de agosto 23 de agosto 28 de agosto

1   EA1
Título Título Título Título Título

Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora

2   EA2
Título Título Título

Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora

3   EM
Título Título Título Título

Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora

4   EMP

Título Título Título

Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora

5   EV
Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora Bitácora

Para organizar la información se revisaron 98 bitácoras 
físicas, digitalizadas y virtuales, correspondientes a 8 
semestres (2018-3 a 2023-1). De los semestres ante-
riores al 2018-3, se recuperó información sobre la clase, 
desde los trabajos escritos de autoevaluación de los estu-
diantes que cursaron la asignatura en los años 2013, 2014 
y 2016.

Es importante señalar que las bitácoras que se realizaron 
antes del 2020, año en el que entramos en la contingencia 
mundial del covid-19, eran realizadas en físico, y que, por 
lo tanto, solo conté con una bitácora del 2018 en digital y 
no tuve acceso a las bitácoras físicas de esos semestres. 
Es a partir del semestre 2019-3 que las bitácoras se esca-
nearon o se realizaron de manera digital, y se pudo contar 
con la gran mayoría de ellas para esta sistematización.

Una vez identificados los materiales y con el fin de 
comenzar a analizar lo que fue sucediendo dentro de 
la asignatura, se revisaron las bitácoras escaneadas y 
en digital que hacen parte de mi archivo personal, y se 
organizó la información contenida en ellas dentro de una 
matriz en Excel (véase el anexo 1), en la cual se colocó 
en algunos casos toda la descripción del día a día de la 
sesión y en otros solamente los registros más relevantes 
encontrados en la bitácora.

Para identificar a los estudiantes autores de cada bitácora 
y proteger su identidad, se nombraron las matrices con la 
silaba E de estudiantes, dos silabas de su nombre (p. ej. 
WY) y al final dos dígitos finales correspondientes al año 

A su vez, se respondió a la pregunta de cómo la formación 
danzaria puede aportar a la comprensión y práctica de 
procesos inclusivos en otros contextos.

Para esto definí como objetivos específicos:

• Recuperar la experiencia vivida, desde las huellas que 
quedan en los registros de bitácoras de estudiantes, bitá-
coras personales, planes de curso y trabajos de evalua-
ción, entre otros elementos;

• Realizar un análisis de la experiencia a la luz de lo docu-
mentado desde los diferentes registros, en relación con 
la inclusión y la interculturalidad, e

• Identificar las estrategias o principios que desde ese 
análisis puedan aportarle al campo, definiendo rutas o 
estrategias de comunicación y transmisión del conoci-
miento.

3. Recuperación del proceso vivido
Este proceso consistió en organizar y clasificar la informa-
ción que surgió de las huellas o vestigios de la experiencia, 
por medio de una narración acompañada de imágenes.

La recolección de datos para la sistematización de la 
experiencia de la presente investigación provino de la 
información recuperada de planes de curso, bitácoras y 
apuntes de la docente, textos de autoevaluación, trabajos 
finales, fotografías y bitácoras de estudiantes.
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varios años, y que proviene de una práctica en el campo 
de la danza en donde los insumos tienen diferentes 
formatos y lenguajes, decidí apoyar la reconstrucción 
de la experiencia con la propuesta de “Documentar lo 
vivido, tejiendo una red para cazar espuma” que hizo el 
grupo de investigación liderado por Gabriela González 
con el proyecto “Formas de la escucha corporal: los 
estudios del movimiento y las problemáticas del registro 

Figura 4. Variables

Nota. Elaboración propia

Figura 3. Bitácora 
física de estudiantes 
del PCAD
Nota: Archivo 
de la clase de 
Improvisación-
Experienciación

y documentación de la experiencia” González et al (2017), 
en el que basados en la arqueología teatral y la crítica 
genética los autores proponen cuatro variables para 
recuperar la experiencia de la obra o el hecho vivo del 
pasado que se va a recuperar, utilizando esta red para 
identificar los vestigios o huellas de la experiencia.

Las variables planteadas y con las cuales me apoyé para 
desarrollar la descripción y narración visual y escrita 
fueron el Tiempo, el Espacio, el Patrón y el Detalle.

Variable Espacio
Para dar cuenta del Espacio, realicé un contexto de la 
experiencia como parte de un contexto definido espa-
cialmente por lo concreto, relacionado con la localización 
física y lo conceptual relacionado con lo curricular. Esta 
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categoría se va a dividir en dos partes como metáfora 
de la asignatura, como puesta en escena, en donde el 
contexto físico es denominado “escenario” y comprende 
los espacios en donde se desarrolla la puesta en escena 
de la asignatura, y la “trasescena-tramoya”, como el 
espacio que soporta y sostiene esa puesta en escena.

Variable Tiempo
Para recolectar los vestigios del Tiempo, dentro de la 
propuesta que señala el proyecto “Documentar lo vivido” 
(González et al. 2017), observo que esta variable tiene 
además del aspecto cronológico cuantificable, el aspecto 
subjetivo de la experiencia del tiempo vivido, por lo cual, 
para este trabajo, decidí narrar la experiencia desde 
tres temporalidades: (1) la de la asignatura en su tempo-
ralidad fáctica dentro de un plan de estudios denomi-
nado “el tiempo de la clase”, (2) la temporalidad como 
trayectoria de los estudiantes, y (3) la trayectoria de 
la docente, llamadas, respectivamente, trayectoria de 
los estudiantes y trayectoria de Paulina. Esta división 
responde a que son tres temporalidades que se cruzan 
en trayectorias de vida, de manera concreta y simbólica 
para establecer hoy, en un cuarto tiempo, el tiempo de la 
sistematización que reconstruye —a partir de los vesti-
gios disponibles del tiempo— la experiencia compartida.

Variable Patrón
Como tercera variable está el Patrón, definido por 
Parson, citado por González et al. (2017), como aquello 
que explícitamente estructura una obra o que se iden-
tifica como elemento constante o que se repite. Son los 

elementos que establecen reglas y que permiten seguir 
una secuencia o mapa de ruta, como lo señala Pearson 
& Shanks (2005). Por lo tanto, para la presente sistema-
tización, la variable la constituyen los elementos para 
proyectar o planear que denomino el diseño escénico, en 
donde recojo como vestigios el plan de curso, la lectura 
de free play, la bitácora y la coevaluación.

Por otra parte, tomo como patrón de la clase o configu-
ración didáctica, los cuatro elementos que organizan los 
contenidos de aprendizaje de la asignatura basados en la 
metodología DanceAbility, a saber: Sensación, Relación, 
Tiempo y Espacio (Diseño). Estos cuatro elementos están 
presentes durante toda la sesión; sin embargo han estado 
así señalados dentro del plan de curso para dar poner un 
foco especial en los contenidos, a medida que se va avan-
zando en el proceso del semestre. De igual manera, para 
la presente documentación, estos elementos permiten 
señalar aspectos clave que estructuran la sesión durante 
de la experiencia. Por este motivo, se relacionan a su 
vez con el modelo de investigación toroidal que permite 
observar y buscar una comprensión interrelacional, tridi-
mensional, dinámica y compleja de la experiencia de la 
clase de Improvisación-Experienciación.

La Sensación documenta el momento de inicio, el círculo 
inicial y el estado de escucha corporal. La Relación recoge 
las experiencias y ejercicios que se desarrollan con la 
conciencia del otro, con el otro y lo otro. El Tiempo y el 
Espacio documentan las experiencias que se han plan-
teado con ejercicios específicos, en los cuales cada uno 

plantea un reto, una conciencia o una pregunta específica 
en relación con el tiempo y el espacio.

Variable Detalle
Y al final, y como cuarta variable, paso a describir el Detalle, 
que desde la propuesta de Parson (citado en González et 
al. 2017), consiste en la identificación de elementos parti-
culares de la obra, y que, en este caso de la clase, son los 
elementos que emergen de la observación y reflexión de 
la experiencia como vestigios o huellas.

4. Hallazgos y reflexiones
Para este punto se realiza lo que Jara (2018) denomina 
las reflexiones de fondo, mediante las cuales se realiza 
el análisis y la interpretación critica de la experiencia.

Aquí tomo las categorías que surgen del análisis de la 
experiencia y las cruzo con categorías que se han iden-
tificado dentro del campo de la educación inclusiva y 
la interculturalidad, como son los principios del Diseño 
Universal para el Aprendizaje (DUA) y los principios del 
Diseño Universal y las Competencias Interculturales 
planteadas por la Organización de Naciones Unidas (ONU).

Diseño universal
El diseño universal surge en el contexto de la creación 
de productos y entornos a partir de la propuesta que 
hace el arquitecto estadounidense Ron Mace, en la que 
se busca crear diseños que puedan ser usados por todas 
las personas posibles, disminuyendo la necesidad de 
que los usuarios se deban adaptar a su uso (COAM 2011).

Principios:

1. Que exija poco esfuerzo físico

2. Información perceptible

3. Flexibilidad de uso

4. Uso equitativo

5. Usabilidad simple e intuitiva

6. Espacios y tamaños adecuados

7. Tolerancia a los errores

Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA)
El Diseño Universal para el Aprendizaje surge en el 
Center for Applied Special Technology (CAST), en Estados 
Unidos, como modelo que busca reformular la educación, 
de tal manera que se logren identificar las barreras en el 
aprendizaje y se promuevan propuestas de enseñanza 
inclusivas, implementando los avances tecnológicos e 
investigaciones en torno a las neurociencias y las teorías 
del aprendizaje (Alba Pastor 2019).

Sus principios son:

1. Proporcionar múltiples formas de compromiso/
motivación

2. Proporcionar múltiples formas de representación
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3. Proporcionar múltiples formas de acción y 
expresión.

Competencias interculturales
Las competencias interculturales hacen referencia a la 
posibilidad de mejorar las capacidades humanas (cogni-
tivas, afectivas y de comportamiento) que permiten la 
interrelación y comunicación efectiva y apropiada, más 
allá de las diferencias entre personas.

Las principales competencias identificadas por Leeds-
Hurwitz (2017) son:

1. Respeto (valorar a los otros)

2. Autoconciencia/identidad (comprender los lentes  
a través de los cuales cada uno ve el mundo)

3. Ver desde otras perspectivas/visiones de mundo 
(cómo estas perspectivas son similares y diferentes)

4. Escuchar (participar en un auténtico diálogo 
intercultural)

5. Adaptación (ser capaz de cambiar temporalmente 
de perspectiva)

6. Construcción de vínculo (forjar vínculos 
interculturales perdurables)

7. Humildad cultural (combina respeto con 
autoconciencia

Estos tres nodos permiten crear un marco referencial 
desde el cual filtrar la experiencia en clave de la inclusión 
e interculturalidad (véase la figura 5).

Figura 5. Red de análisis
Nota. Elaboración propia

Desde estos filtros de análisis identifiqué cuáles eran 
las categorías o ideas fuerza de la experiencia que se 
evidencian en cada uno, para luego cruzarlos y desde 
allí identificar pautas o herramientas para crear espa-
cios de enseñanza-aprendizaje en clave de inclusión e 
interculturalidad.

5. Puntos de llegada
En este momento se realizaron las apuestas que 
surgieron del análisis de la experiencia y la identifica-
ción de elementos emergentes de la sistematización 
que permitieran hacer una propuesta en respuesta a la 
pregunta de investigación planteada, con una proyección 
hacia el futuro de la experiencia y de la sistematización. 
Finalmente, se generaron las conclusiones del proceso 
en general.
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CAPÍTULO II

capítulo

2



Reorganizando los 
vestigios del pasado

Para describir la experiencia de la clase de improvisa-
ción utilizo las variables de Espacio, Tiempo, Patrón y 
Detalle, como se señala en el capítulo de metodología 
del presente documento.

Cada variable tiene sus propias características, por lo cual 
dentro de ellas estarán especificadas las maneras como 
se realiza la recuperación y descripción de los vestigios y 
huellas que permiten reconstruir la experiencia.

ESPACIO
Para comprender la espacialidad de la experiencia, la 
divido en dos apartados: el primero, la trasescena-tra-
moya, establece el contexto espacial intangible que 
permite que se dé la experiencia, siendo el aparataje 
estructural de la trasescena el que sustenta la puesta en 
escena, y que es, en este caso, la experiencia en sí de la 
clase. En el segundo apartado, denominado el escenario, 
se describe el contexto físico y tangible en donde sucede 
la puesta en escena.Figura 6 

Variable Espacio

Nota. 
Elaboración 
propia.

La trasescena-tramoya
La asignatura de Improvisación-Experienciación se 
encuentra dentro de la malla curricular del PCAD como 
una de las asignaturas del núcleo común de formación 
básica dentro del componente de fundamentación 
(véase figura 9), en la cual “se analizan las concepciones 
y tendencias estéticas, los principios de la teoría de las 
artes danzarias, la historia del arte y los aportes de otras 
disciplinas a la comprensión general del fenómeno artís-
tico” (UDFJC, PEP, 14).

Esta asignatura se relaciona con la asignatura de 
Sensibilización, que se encuentra en el primer semestre, 
y la asignatura de Improvisación Aplicada a la Danza, 
que se ve en el semestre siguiente, y se conecta más 
adelante con los talleres de Composición Coreográfica I 
y II. Por este motivo y la necesidad de encontrar un lugar 
colectivo de trabajo dentro de las jornadas académicas 
que realiza el PCAD, los docentes hemos identificado que, 
a pesar de ser una asignatura de fundamentación ubicada 
en el núcleo común, respondería a la construcción de la 
línea de investigación en composición coreográfica, dado 
su carácter de investigación-creación desde el cuerpo. 
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Figura 7. Mapa de núcleo común del PCAD
Nota: elaboración propia.

Figura 8. Escenarios de clase
Fuente: Archivo personal, 2018-2020

Salón 303 FASAB 2022

Salón  " Piedra ancha", Centro Cultural Nueva Santa Fe, 2018Salón 312 Fscultad de Artes ASAB, 2018
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Esta ubicación, que se ha dado de manera estratégica 
para la construcción y diálogo del colectivo docente, no 
olvida que al ser una asignatura del núcleo común debe 
ser transversal a cualquier técnica y aportarle al estu-
diante herramientas que puedan ser aplicables en el 
aprendizaje y práctica de la interpretación y la creación 
como artista danzario.

El escenario
El Proyecto Curricular Arte Danzario funciona y ha funcio-
nado desde su origen en diferentes sedes de la zona 
centro de la ciudad de Bogotá, transitando entre espacios 
como el Palacio de la Merced, sede principal de la ASAB, 
ubicada en la carrera 13 # 13-95, los llamados Sótanos de 
la Jiménez, ubicados en la avenida Jiménez con carrera 
octava, y en el Centro Cultural y Recreativo Nueva Santa 
Fe, ubicado en la carrera 5.ª #5-15, entre otros.

Los espacios físicos en donde se ofrece esta asignatura 
tienen las características de todos los espacios adecuados 
para la danza en el PCAD: el piso tiene una cámara de aire, 
es de madera cubierta con linóleo, dado que trabajamos 
descalzos y en contacto con el piso. También suelen tener 
techos altos, amplificación de sonido y espejos.

Sin embargo, para esta asignatura los espejos no se 
utilizan, pues su presencia interfiere algunas veces con 
la tranquilidad de buscar un movimiento desde la sensa-
ción y no desde la forma.

Por lo general, la clase transcurre dentro del salón de 
clase; sin embargo, al llegar hacia las últimas semanas 

y como parte de los contenidos sobre la espacialidad, se 
propone hacer la clase en espacios abiertos, visitando 
espacios no convencionales aledaños a las sedes de la 
Universidad en donde estemos teniendo la clase. Por lo 
general el cierre final de la asignatura lo hacemos en la 
calle, como una intervención urbana con la improvisación.

Otro aspecto espacial de la clase fue el cambio que se 
tuvo que realizar en los años de la pandemia del covid-
19, durante la cual el PCAD tuvo que continuar sus clases 
de manera virtual. Solo después de varios semestres 
(entre el 2020 y el 2022), regresó paulatinamente a la 
presencialidad.

Para los estudiantes de esos semestres, el espacio de 
la clase fue su habitación, la sala de su casa o un patio. 
Muchos regresaron a la casa de sus familias en las 
regiones, mientras que otros casi no pudieron ser vistos, 
dadas las dificultades en la conexión para realizar los 
encuentros sincrónicos que se hacían con la docente por 
medio de las plataformas Zoom y Meet.

Figura 9. Clase virtual plataforma Meet
Fuente: Archivo personal, 2020-2022
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TIEMPO: Trayectos y temporalidades
He decidido organizar la recuperación y descripción de la 
experiencia en relación con el tiempo en tres apartados 
así: 1. El tiempo de la clase, 2. el trayecto de los estu-
diantes y 3. el trayecto de Paulina (la docente).

El trayecto de los estudiantes realiza una contextua-
lización desde la perspectiva de la docente, desde el 
compartir de la clase, las conversaciones y la convivencia 
dentro del espacio, complementado por el acercamiento 

que tuve como parte del consejo del PCAD y al tener a mi 
cargo la consejería de 3 cohortes de estudiantes.

Es también por esta razón, y en concordancia con una 
mirada intercultural y critica, que considero importante 
situarme dentro de esta temporalidad y exponer mi 
trayectoria, mi temporalidad en relación, ya que como 
señala la investigadora y docente Adriana Arroyo-Ortega 
en su artículo “Pedagogías decoloniales y la intercultura-
lidad”, no podemos teorizar, aprender o enseñar desde 
un no lugar, pues nuestra pedagogía está marcada por 
quiénes somos y el lugar desde donde nos relacionamos 
(2016, 63), siendo importante situarme como parte cons-
titutiva de la experiencia, que seguramente ha tenido 
afectaciones entre quienes han compartido mi expe-
riencia como docente y con quienes he compartido en 
cumplimiento de ese papel. Además, es desde este lugar 
desde donde se interpretan los insumos que emergen al 
recuperar la experiencia.

1. Tiempo de la clase
La asignatura de improvisación ha estado presente 
dentro del plan de estudios de los procesos formativos 
en danza que ha habido dentro de la Facultad de Artes 
ASAB, previamente denominados “Opción danza” y 

“Énfasis en danza”, como parte del proyecto curricular 
Artes Escénicas.

Al nacer el PCAD en el 2011, la materia se transformó bajo 
una nueva estructura curricular, e inició un recorrido que 
tiene su origen en el segundo semestre de la primera 
cohorte del PCAD. En ese transcurso, y con anterioridad a 

Figura 10. Variable Tiempo
Nota. Elaboración propia.

que yo asumiera la asignatura, estuvieron como docentes 
de improvisación en el PCAD los maestros Carlos A. 
Martínez, Juanita Barrera y Coque Salcedo, entre otros, 
quienes, desde las diferentes trayectorias profesionales 
y de formación, desarrollaron el plan de curso e impar-
tieron la asignatura bajo la libertad de cátedra que nos 
permite el ámbito universitario.

En el 2012, el maestro Carlos Martínez planteó como 
objetivo de la asignatura “propiciar un espacio de expe-
rienciación en torno a la creación en danza a partir del 
entrenamiento en improvisación, fomentando en los 
estudiantes la capacidad de resolver creativamente 
diversas consignas de trabajo a partir del desarrollo de 
la escucha”. Su contenido temático se centraba en la 
escucha como transformadora del universo perceptual 
y manejaba dos conceptos claves: el registro dinámico y 
la improvisación en la investigación-creación (Martínez 
2012; Syllabus 2012 PCAD).

El objetivo planteado en el syllabus del 2013, realizado por 
la maestra Barrera, proponía “un Cuerpo-Oreja, dispo-
nible, atento y presente, [que] d[iera] cuenta de un trabajo 
minucioso y un profundo conocimiento de su herramienta 
corporal, sus cualidades y potencialidades propiocep-
tivas: La escucha” (Barrera 2013; Syllabus 2013 PCAD). 
Dentro de la organización de sus contenidos estaba muy 
presente la imaginación, con lo que la maestra Barrera 
denominaba el “sí mágico en la creación y la composi-
ción: un estado”, y el planteamiento de ejercicios a partir 
de estímulos categorizados entre: movimiento, espacio, 
tiempo y energía, así como la exploración desde el cuerpo 

de la danza en las artes y en la sociedad (Syllabus 2013). 
Fue en ese mismo año en el que comencé a construir la 
asignatura a partir de los planteamientos que se desarro-
llarán más específicamente en el capítulo de la variable 
Patrón.

A nivel temporal dentro de la estructura curricular, la 
asignatura, al ser de 2 créditos, contempla un total de 
4 horas dirigidas y 2 horas autónomas. En el semestre, 
esto se distribuye mediante dos sesiones de dos horas 
a la semana, durante 18 semanas, que es la duración del 
semestre.

En la práctica las clases no pueden durar las dos horas 
de cada encuentro, dado que los docentes y estudiantes 
debemos trasladarnos de un salón a otro y, a veces, de 
una sede a otra, lo cual implica entre 5 y 15 minutos de 
desplazamiento, por lo cual se ha llegado al acuerdo 
dentro del PCAD, entre docentes y estudiantes, de fina-
lizar las clases 15 o 10 minutos antes y comenzar, de igual 
manera, unos minutos después de la hora establecida 
para dar tiempo a su llegada. Por lo general, intento dar 
inicio a la hora y quince minutos, y faltando media hora 
para terminar la sesión, comienzo a ajustar el cierre de 
la clase para alcanzar a realizar un final y que no queden 
ejercicios sueltos o incompletos, dado que muchas veces 
los estudiantes deben salir de prisa.

Los tiempos de duración de la clase se han visto afectados 
no solo por los desplazamientos entre nuestras sedes 
y clases, sino también por la necesidad de adaptarnos 
dentro de la virtualidad en los tiempos del confinamiento, 
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durante los cuales tuvimos que buscar estrategias para 
disminuir los tiempos en pantalla y adaptar los contenidos 
para dar algunas temáticas de manera asincrónica o 
autónoma, produciendo materiales de video y audio 
como guía para las sesiones.

Otro factor que alteró las temporalidades de la asignatura 
fueron los paros estudiantiles que tuvieron el país y la 
universidad en el 2018 y el 2019, los cuales hicieron que 
se fragmentaran los períodos académicos respectivos, 
afectando los procesos y, en algunos casos, la conti-
nuidad de los estudiantes, que no podían sostenerse en 
la ciudad mientras el movimiento estudiantil estaba en 
paro. Estos calendarios académicos hicieron que durante 
varios años los tiempos intersemestrales se disminu-
yeran, causando en la comunidad un cierto estado de 
agotamiento mental y físico, como surgió en los comen-
tarios de las bitácoras de los estudiantes.

1 . Trayecto de los estudiantes
Los estudiantes que hicieron parte de esta experiencia 
eran estudiantes del segundo semestre del Proyecto 
Curricular Arte Danzario (PCAD) de la Universidad Distrital 
FJDC, que vivían en la ciudad de Bogotá y procedían de 
diferentes localidades. Algunos habían venido a residir a 
la ciudad para poder estudiar, así que vivían con familiares, 
solos o con otros compañeros de la universidad.

Para ingresar al PCAD habían aprobado las pruebas espe-
cíficas de ingreso, las cuales evaluaban aptitudes básicas, 
aptitudes específicas y la actitud. Estas pruebas buscaban 
evaluar las aptitudes mínimas para el futuro desarrollo 

Figura 11. Currículo alterno
Fuente: Registro personal, 2018.

del estudiante dentro del campo de fundamentación 
técnica de la formación danzaria, así como valorar el 
potencial creativo y expresivo de los estudiantes para 
su desarrollo en el campo de la formación profesional 
(Documento Prueba de Admisiones, PCAD 2023).

Llegaron a la asignatura con unas experiencias previas 
dentro del campo de la danza, pues la mayoría ya ejercía 
la danza y provenía de técnicas como la danza tradicional 
colombiana, la danza urbana y la salsa, y hacían parte 
de compañías y escuelas de danza desde pequeños. 
Algunos habían desarrollado su formación asistiendo a 
talleres y escuelas de formación ofrecidas por el Distrito, 
o de manera empírica y autónoma utilizando las tecno-
logías de la información.

Los horarios de sus clases estaban entre las 6 de la 
mañana a 6 de la tarde de lunes a viernes, y algunas 
veces tenían clases los sábados por la mañana.

La asignatura de Improvisación-Experienciación se ha 
impartido por lo general en horas de la tarde, dos veces 
a la semana, y ha sido con frecuencia una asignatura 
que toman los estudiantes luego de pasar por diferentes 
clases técnicas dentro del día, un factor que ha influido 
en el devenir de las clases, lo cual se pudo evidenciar 
en las bitácoras de los estudiantes. En algunos de los 
primeros semestres, la asignatura se impartía a las 6 a. 
m., siendo un momento difícil del día para iniciar este tipo 
de práctica, por lo cual se solicitó no volver a programarse 
en este horario.
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El grupo de estudiantes estaba compuesto por un 
promedio de 18 estudiantes, siendo en su mayoría 
del sexo femenino, dado que el mayor porcentaje de 
personas aspirantes y admitidas al PCAD han sido 
mujeres. Los miembros de los grupos llevaban ya un 
semestre tomando clases y conviviendo juntos, lo cual 
hacía que el espacio de la clase tuviera ya un punto de 
partida de confianza y conocimiento entre ellos, pues 
compartían la intensidad horaria de las clases y los espa-
cios de alimentación y descanso.

En estas dinámicas de compartir siempre han estado 
los pasillos como un lugar de encuentro, en donde se 
descansa, se socializa y se estudia, o se aprovecha para 
vender alimentos como fuente de ingresos y autososte-
nimiento. Ante estas realidades, existe en la universidad 
el “apoyo alimentario”, lo cual permite que los estudiantes 
que acceden a él puedan almorzar cada día, una actividad 
que realizan los estudiantes de la ASAB en los pasillos 
del edificio.

Así que el grupo que transita durante 18 semanas la asig-
natura está compartiendo el inicio de sus carreras, junto 
con las expectativas, los sueños y los retos que implica 
tomar la decisión de estudiar danza, una decisión que no 
siempre es apoyada o aprobada por sus familias, dadas 
las diferentes realidades socioeconómicas y la visión 
que aún se tiene de las artes, la danza y sus perspec-
tivas laborales. Este reto se conjuga con la convivencia 
de talentosos bailarines, las pruebas de autoconfianza 
y validación a las que son expuestos, las características 

de una formación académica en danza y el compromiso 
implícito que adquieren al ingresar, pues compiten solo 
por 35 cupos al semestre a los que aspiran un promedio 
de 200 jóvenes del país.

Las edades entre las que se encuentran cuando llegan a 
la clase están en promedio entre los 17 y los 20 años. Se 
encuentran en el inicio de la formación danzaria y en un 
proceso de adaptación a la vida universitaria, a la ciudad, 
a los ritmos de los horarios del PCAD y a las preguntas 
vitales con las que llegan frente al hecho de hacerse 
profesionales en la danza.

Cuando ingresan a la clase de Improvisación-Experien-
ciación, los estudiantes ya han transitado por la asignatura 
de Sensibilización, que ven en el primer semestre y que 
los invita a escuchar y conectarse con el cuerpo desde lo 
somático. De esa manera, la clase de Improvisación-Ex-
perienciación se va conectando con esa experiencia 
previa. En el segundo semestre se encuentran también 
cursando las generalidades y principios de las técnicas 
de danza tradicional colombiana, danza clásica, danza 
moderna y danza teatro, siendo la asignatura de Impro-
visación el espacio transversal de exploración creativa y 
de creación de la danza.

Desde la fundamentación teórica se encuentran cursando 
asignaturas de Historia y Teoría de la Danza, Discurso 
Argumentativo y la cátedra de Democracia y Ciudadanía 
Francisco José de Caldas, que es común para todos los 
estudiantes de la Universidad Distrital.

1. Trayecto de la docente
Paulina Avellaneda Ramírez es una mujer de 47 años 
que lleva alrededor de 20 años siendo docente, prin-
cipalmente en el campo de la danza; sin embargo, es 
Diseñadora Industrial con una especialización en Diseño 
Escénico. Llegó a la Universidad Distrital como docente 
de hora cátedra en el año 2008, como parte del equipo 
docente de la Opción Danza del Proyecto Curricular de 
Artes Escénicas, en el que tiene a su cargo asignaturas 
relacionadas con diseño escénico, producción y forma-
ción socio-humanística, entre otras. En esa época, y luego 
de haberse distanciado de la danza contemporánea por 
unos años, hacía parte de la gestación de la Corpora-
ción de Danza Contemporánea Integrada “ConCuerpos”, 
con cuyos miembros conoció la danza integrada (hoy 
danza inclusiva), comenzando allí a investigar, crear y dar 
talleres en diferentes ciudades del país. 

Es en el 2012 cuando ingresa al PCAD como docente de 
tiempo completo y continúa con las asignaturas que se 
relacionan con el perfil del diseño escénico y la danza 
integrada, siendo esta última una propuesta de asig-
natura electiva creada e implementada por la docente 
desde el PCAD para todos los proyectos curriculares de 
la Universidad. Por esta electiva transitaron estudiantes 
de Ingeniería Forestal, Ambiental y Electrónica, Biología, 
Artes Musicales y Artes Plásticas, entre otras disciplinas.

En el 2013 le es asignada por primera vez la asignatura de 
Técnicas de Improvisación I, que más adelante se llamaría 
Improvisación-Experienciación. Para ese entonces, 

Paulina crea y enseña desde los programas de Extensión 
del PCAD el curso libre en DanceAbility, que se oferta a 
todas las personas con y sin discapacidad interesadas 
en esta metodología. En ese entonces, Paulina también 
estaba consolidando una nueva organización llamada 

“Inclusive Movimiento”, junto con algunas mujeres que 
participaron en la certificación docente en DanceAbility 
organizada por ella y realizada en la ciudad de Bogotá en 
2012, en alianza con las compañías Joint Forces Dance 
Company y Danceability International. Dentro de este 
equipo de profesionales de otras disciplinas, que tienen 
en común el interés por el trabajo desde el arte y la inclu-
sión, se encontró con María Teresa Buitrago, con quien en 
el compartir ”[se fueron] conociendo y [fueron] inven-
tando cosas que pudieran juntar [sus] historias, […] y […] 
talentos” (Buitrago & Avellaneda 2019, 21), el de María 
Teresa como investigadora en el campo de la inclusión y el 
de Paulina más inclinado a la danza, la creación y el diseño.

De este encuentro surgió en el 2013 el diplomado “Cuerpo, 
Arte e Inclusión: Construcción y aproximación a la práctica 
y creación de espacios que permitan la participación de 
personas con capacidades diversas”, que fue ofertado 
como proyecto de extensión del PCAD. En este diplo-
mado diseñado en conjunto con María Teresa, Paulina 
hizo parte, no solo como docente sino como estudiante, 
en las dos cohortes dictadas en el 2013 y el 2014, lo que 
la motivó a estudiar el Diploma Superior en Pedagogía 
de las Diferencias, de la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales FLACSO Virtual.
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Figura 12. Mapa formación académica y 
profesional de Paulina Avellaneda

Nota. Elaboración propia.

Su trayectoria en la danza se inició con el estudio de danza 
clásica y danza moderna en la academia Triknia Kabe-
lius (1987-1989), dirigida por el maestro Carlos Jaramillo. 
Luego continuó en la Academia de Ballet Prisilla Welton 
y en Art Ballet, academia dirigida por la maestra María 
Teresa García (coinvestigadora/creadora del PCAD). En 
1998 ingresó a las clases de formación en Danza Contem-
poránea dentro de Danza ComUN (como se llamaba en 
ese entonces siendo un grupo universitario de la Univer-
sidad Nacional [U. N.]).

Desde ese entonces y hasta el 2003, se formó y tomó 
las clases permanentes de Danza Contemporánea con 
el grupo avanzado en la Universidad Nacional, y luego 
con los talleres regulares organizados en el espacio de la 

Figura 13. Línea de tiempo de influencias 
académicas de Paulina y el desarrollo 
del PCAD  Nota. Elaboración propia.

Fundación Danza Común, en donde tuvo la oportunidad 
de conocer técnicas como la nueva danza, el release, la 
danza butoh y la improvisación con maestros como Domi-
nique Borucki, quien ha sido un referente importante en 
su proceso de formación en improvisación.

Por otra parte, en el 2001, inició un proceso de desarrollo 
personal por medio de la práctica regular del método de 
biodanza, en el cual unos años más tarde se cualificó para 
ser facilitadora y se graduó en el 2015.En los espacios de 
formación de Biodanza y de manera complementaria, 
conoció en el 2011 la Educación Biocéntrica y la exten-
sión de biodanza clínica y social, estudios que fueron 
complementando el ejercicio profesional como artista y 
docente en danza.

PATRÓN: Lo constante y que tiene un ritmo
Para recuperar y describir la experiencia en relación con 
la variable Patrón, la divido en dos momentos:

1. Diseño para la escena: Encuadre, compuesto por: Plan 
de curso, la bitácora, el free play y la evaluación, y

2. Puesta en escena: Contenido dividido en Sensación, 
Relación, Tiempo y Espacio/Diseño.

1.El diseño para la escena: Encuadre
Son los elementos que permiten establecer el encuadre 
o marco referencial dentro del cual se proyecta la puesta 
en escena. En términos del diseño, serían los parámetros 
que se deben seguir para dar respuesta al problema de 
diseño; en este caso, el problema o la excusa creativa es 
la clase de Improvisación-Experienciación.
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Plan de curso
El objetivo del espacio académico es

generar en los estudiantes experiencias y 
herramientas de investigación corporal y de 
movimiento a partir de la improvisación, que 
les permita ampliar sus potenciales expresivos 
y creativos desde el reconocimiento y escucha 
de su cuerpo sensible en relación con el otro y 
el entorno (Plan de curso 2023).

Figura 14. Variable Patrón
Nota. Elaboración propia.

Para alcanzarlos se busca entrenar el estado de escucha 
y la conexión del propio cuerpo, para luego expandirlo 
hacia la relación con el otro y lo otro, ampliando las posi-
bilidades de movimiento y de creación.

La asignatura hace parte de los fundamentos de la 
formación danzaria debido a la importancia que tiene 
para el estudiante y futuro profesional de la danza el 
poder desempeñarse como creador o como intérprete 
dentro del campo de la danza, así como conocer el poten-
cial creativo y expresivo de su cuerpo y las estrategias 
y rutas que permiten el desarrollo de los procesos de 
investigación-creación de movimiento que se realizan 
con la improvisación.

El curso se estructura desde los 4 principios que propone 
Alessi en la metodología DanceAbility: la sensación, la 
relación, el tiempo y el diseño (espacio), desarrollando 
principalmente durante el semestre la atención en la 
sensación y la relación desde “una escucha sensorial 
individual y grupal, y la apertura al juego de exploración 
de movimiento” (Avellaneda 2023, 1).

El cuadro de contenidos siempre se planteó en forma 
de esquema, pues para mí era importante evidenciar 
que lo que sucede dentro del taller de la clase no se da 
de manera lineal, y que hay elementos que atraviesan y 
son permanentes en el proceso de aprendizaje, como es 
el estado para improvisar, que siempre fue transversal.

Figura 15. Mapa de contenidos de la asignatura
Nota: Contenidos del 2023.

Los contenidos se organizan según lo define el Plan 
de Curso 2023:

1. Disponer el cuerpo

Escucha/ Sensación /apertura

2. Descubrir el Potencial de movimiento/

cualidades

Música/expresión auténtica/ estímulos e 

imágenes

3. Improvisación/Relación
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Una de las transformaciones observadas en los planes 
de curso ha sido la configuración de los contenidos, su 
desarrollo y la aclaración y consolidación de los procesos 
de evaluación.

Desde el 2015, las manipulaciones corporales encontraron 
un lugar en el programa de curso, dado que era algo que 
estaba como posibilidad siempre durante el semestre, 
no como un tema específico para desarrollar, sino como 
una necesidad de los cuerpos. En el 2017 se modificó el 
entrenamiento del cuerpo abierto a la información por el 
entrenamiento del cuerpo abierto a la escucha, tomando 
más relevancia la idea del cuerpo-oreja “disponible, 

atento y presente”, que propone la maestra Barrera en 
el 2013.

En el 2020 (tiempo de aislamiento por covid-19), la meto-
dología de la clase se transformó con el fin de mantener 
los contenidos pero desarrollarlos de manera virtual; 
sin embargo, en el espacio del diagrama de contenidos 
se puede ver cómo desaparecen las manipulaciones y 
queda el cuadro vacío. Cuando estuvimos aislados en 
pandemia, se borraron las posibilidades de contacto con 
otros cuerpos.

Al revisar y comparar los gráficos, comprendo por qué 
para la última versión ya no existe el espacio que alguna 
vez ocupó la manipulación del cuerpo; sin embargo, al 
regresar a la presencialidad de forma permanente, ha 
vuelto a estar presente y con una alegría mayor de 
podernos tocar y movilizar cuerpo a cuerpo.

En relación con la metodología planteada para la asig-
natura, la denominación que se le asigna dentro del 
Documento Maestro de Renovación de Registro Cali-
ficado del Proyecto Curricular Arte Danzario al “Taller” 
es “el conjunto de actividades que integran y aplican 
elementos teóricos de los conocimientos con el análisis 
de situaciones cotidianas, fenómenos sociales, naturales, 
etc.” (UDFJC, PCAD 2016, 57). Esto implica que la relación 
pedagógica se desarrolle en el “aprehender haciendo”: 
son los estudiantes quienes hacen y viven la experiencia, 
liderando el proceso de aprendizaje que se construye en 
relación dinámica con el otro, los otros y lo otro, dentro de 
un espacio dispuesto por el docente para la experiencia 
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(Martínez, 2012). Aquí el estudiante investiga su movi-
miento a partir de consignas o pautas que va desarro-
llando de manera autorreflexiva en movimiento y luego 
se decanta con la palabra en los espacios, al finalizar 
algunos ejercicios o en el círculo de cierre de la clase, para 
llevarlo luego a un espacio individual de reflexión que se 
da en la bitácora que cada estudiante desarrolla durante 
el semestre. Junto con la maestra Juliana León, y como 
parte del proyecto de investigación realizado dentro de 
la asignatura en el período 2019-2020, a este proceso 
lo hemos denominado metodología de investigación 
toroidal (Avellaneda & León 2022).

La bitácora
En los primeros años, la bitácora se le pidió al estudiante 
como acompañamiento del proceso, sugiriéndole que 
usara esta herramienta como diario de campo, utilizando 
un formato libre y cómodo para llevar consigo los días de 
clase. En realidad yo no corroboraba fielmente esto, pues 
en los primeros semestres solamente lo solicité para 
revisar su existencia como insumo de una de las evalua-
ciones, pues yo sentía en ese entonces que su carácter 
era personal e íntimo, dada mi estructura de formación, 
que entendía la bitácora en el diseño industrial como 
soporte creativo que acompaña los días y el pensamiento 
de manera visual, o la como herramienta para decantar 
emociones y pensamientos dentro de los procesos de 

Figura 16. Bitácoras
Fuente. 
Archivo personal

desarrollo personal, como en el caso de la biodanza. Solo 
con los años fui comprendiendo su verdadera utilidad 
dentro del proceso de aprendizaje.

Su existencia entonces se justificaba como un apoyo a 
mi labor docente, en el reto que implicaba la evaluación 
formativa dentro del espacio académico formal de una 
asignatura.

En consonancia con los tiempos propios y los procesos 
vividos tanto en el cuerpo, el movimiento y la vida, tenía 
claro que debía reconocer en la valoración de la asigna-
tura el proceso único de cada estudiante, reconociendo 
que sus trayectorias y puntos de partida dentro de la 
formación eran diferentes. Esto me llevó a comprender 
mejor y a aclarar a los estudiantes —desde el 2017, cuando 
aparece dentro del plan de curso— el carácter de “inves-
tigación de movimiento” de la asignatura, y a fortalecer 
la consigna de ser ellos quienes debían hacerse cargo 
de las metas y los alcances a los cuales llegar dentro 
de su investigación de movimiento en la improvisación, 
y, para esto, la bitácora era el medio o soporte autorre-
flexivo de autoobservación de los hallazgos, avances y 
aprendizajes en diálogo con las preguntas del proceso, 
las dificultades y los retos.

Para comprender mejor la función de la bitácora dentro de 
la asignatura, el proyecto de investigación desarrollado 
en los años 2021 y 2022 con la maestra Juliana León fue 
un aporte importante que me permitió detallar mejor y 
con mayor claridad las directrices que debían tener los 

Figura 17. Bitácoras 
digitales y escaneadas

Fuente: Archivo 
personal
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estudiantes para su elaboración, y, desde allí, plantear 
como se podría obtener mejor información como docente 
en el momento de evaluar el proceso, así como dar unas 
guías más claras para que los estudiantes pudieran desa-
rrollar sus evaluaciones.

En el 2019, debido a la pandemia, los estudiantes que 
ya habían comenzado a desarrollar sus bitácoras en 
formatos físicos tuvieron que hacer entrega de estas de 
manera virtual, escaneándolas para ser enviadas. Esto 
hizo que muchas bitácoras se comenzaran a realizar 
de manera digital, ganando así opciones en el diseño 
y registro de imágenes y fotografía, pero perdiendo en 
algunos casos las características del imprevisto de la 
escritura a mano que permite el dibujo y el juego en la 
escritura.

Free Play, la improvisación en la vida y en el arte
En la búsqueda de referentes y textos sobre la improvisa-
ción y su enseñanza, me encontré con el libro de Stephen 
Nachmanovitch, un músico, compositor y docente, del 
cual no había escuchado antes, y que es quien escribe: 
Free Play: La improvisación en la vida y en el arte.

La lectura de este texto me conmovió y capturó mi interés, 
pues proponía una relación con lo espiritual y con la vida 
que resonaba con mis búsquedas personales. Encontré 
allí conexiones con la biodanza y la educación biocén-
trica que había conocido y estudiado en el 2011. Entre 
otros, los planteamientos en común que me llamaban la 
atención fueron la comprensión que desde la pedagogía 
biocéntrica existe en colocar en el centro la vida, en una 

conciencia ampliada de la relación que tenemos dentro 
del universo con lo humano y no humano, lo sensible 
y lo espiritual. Nachmanovitch expone que “la actitud 
mística o visionaria expande y materializa el arte, la 
ciencia y también la vida cotidiana” (2004, 25) y concibe 
la improvisación como forma de arte que abre puertas a 
la experiencia compleja de vivir, un proceso de creación 
instantánea como lo es el respirar o hablar, a la vez que 
una práctica de autoconocimiento y encuentro con lo 
espiritual. Nachmanovitch señala que el acto creativo 
de la improvisación tiene que ver con niveles profundos, 
preverbales del espíritu, y que, por lo tanto, hay cosas que 
no se logran comprender solo desde la palabra (2004).

Este texto se convirtió en mi referente desde los primeros 
semestres, aunque al inicio fue solo un texto de refe-
rencia bibliográfica para los estudiantes. Yo pensaba en 
ese entonces que la clase debía funcionar solamente 
desde la práctica y la conversación sobre los ejercicios 
realizados; sin embargo, hacia los años 2015 y 2016 me 
fui dando cuenta de la necesidad de guiar desde un 
inicio a los estudiantes con detonantes que les permitan 
reflexionar y comprender el aporte que la improvisa-
ción hace a su movimiento, la formación y la vida. Con 
esa responsabilidad como reto, les propuse asumir su 
proceso de investigación del movimiento, sin necesidad 
de un docente externo que los juzgue y les señale lo que 
está bien o mal, teniendo en cuenta que el proceso de 
aprendizaje no se da de la misma manera en cada estu-
diante, pues al improvisar no solo se moviliza el conoci-
miento incorporado, sino la experiencia vital, quién se es 
y quién se está siendo en ese momento.

Figura 18. Bitácora estudiante. Improvisación en la vida y el arte
Fuente: Archivo personal.

Una invitación al juego libre, en el que el referente debía 
ser su propio proceso, y que la motivación, como lo señala 
Nachmanovitch (2004), sería “la búsqueda permanente 
y vital de encontrar la propia voz, la voz del corazón”, la 
voz de cada uno como artista danzario.

También es un texto que me ha inspirado y guiado como 
docente para ser más coherente en mi práctica para inte-
grar las nociones que Nachmanovitch señala, como que 

“el arte del maestro es vincular, en el tiempo real, los 
cuerpos vivos de los alumnos con el cuerpo vivo del cono-
cimiento” (34), lo cual he logrado integrar ahora dentro 
de mi proceso en la Maestría en Educación Inclusiva e 
Intercultural (MEEI), comprendiendo la importancia que 
tiene esta y otras reflexiones para la educación inclusiva 
e intercultural.
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Ha sido una conversación sostenida y compartida durante 
estos años, entre las ideas, la vida y el ejercicio docente, 
como lo señala la estudiante ELMF, quien en una de sus 
bitácoras consigna la siguiente posdata: “Durante el ejer-
cicio de improvisación, no paraban de resonar todas estas 
palabras e ideas en mi cabeza y en mi movimiento”, lo 
cual también me sucede, y puedo corroborar en la bitá-
coras de otro estudiante en relación con la lectura: “[…] 
llegamos a algunos puntos casi que románticos, que me 
sacan una sonrisa, que me hacen sentir cosquillas, que 
me motivan; como cuando [se] dice [que] cada momento 
de la vida es un beso, tan particular, tan diferente y al 
mismo tiempo similar a los demás".

Al inicio de la clase les planteo la lectura de los primeros 
capítulos del libro de Nachmanovitch, del cual identifican 
las ideas que más les resuenan, como lo que expresa 
ELM: “[con la] lectura de Freeplay, de Nachmanovitch, es 
inevitable que crezca esa sensación de querer saber más, 
de querer experimentar y sentir; su lenguaje es tan limpio 
y claro, [que] hasta parece una improvisación de lo fluido 
que es para leer”, y EDA, cuando resalta que le “permitió 
identificar el amor tan grande que le tengo a la liberación 
de energía, el poder fluir por medio de las sensaciones y 
transformarlas en movimiento”.

Con algunas de estas reflexiones llegan a la sesión de 
clase, en donde les pido hacer grupos pequeños para 
socializar y, como dice otra estudiante, “compartimos 
lo que habíamos encontrado del texto y los valores 
resaltados; esta parte fue muy interesante, puesto que 

encontré cosas que a lo mejor no fueron del todo claras 
cuando leí y también ideas a las que no les había dado 
importancia, pero que desde el punto de vista de otra 
persona cambiaba totalmente”.

Después en el círculo grande se comparte lo más rele-
vante y los valores identificados en común. Identificar los 
valores de la lectura en compañía fue una decisión que 
tomé y consideré importante plantear, ya que podía ver 
cómo los procesos de aprendizaje en la clase de impro-
visación dependían mucho de la capacidad de conexión 
y escucha de sí mismos que lograban los estudiantes, del 
nivel de confianza y seguridad que tenían, pues es muy 
frecuente lo que la estudiante ELVB21 señala:

Durante los talleres y clases en los que he 
estado no me he sentido del todo cómoda 
improvisando, […] porque siento la responsa-
bilidad o necesidad de sorprender e impactar 
con lo que hago, pero entre las herramientas 
que tengo ahora, los nervios y la desconfianza 
que me da, termino quedándome en mi zona 
de confort sin permitirme explorar otros movi-
mientos, que podría considerar menos usuales 
en mi cuerpo, por temor a hacerlo mal.

Así que el miedo a ser juzgados, a “hacerlo mal” o ser 
evaluados se convierte en una dificultad para experi-
mentar, siendo la mirada del docente, de los otros o de 
ellos mismos sobre su desempeño un factor que limita la 
exploración como como lo señala ENN, quien plantea que

quizás somos nosotros mismos, poniéndonos 
obstáculos y no dejándonos fluir naturalmente. 
[...] tendemos a aferrarnos a cosas tan banales 
como la pena [colombianismo para vergüenza] 
y nos restringimos de manera tal que no disfru-
tamos de un momento de creación espontánea 
[…] generamos suposiciones personales que 
nos condicionan a tener una barrera, la cual en 
cuestión de improvisación no deja avanzar la 
fluidez de la situación.

Improvisar implica conocerse y permitirse jugar sin 
juzgarse, y es quizás por eso que una de las preguntas 
centrales que hace Nachmanovitch es qué nos impide 
improvisar. Por esto, una de las funciones del texto, al 
identificar los valores y consignas inspiradoras, es la de 
crear una atmósfera de confianza que permita quitar las 
barreras que les impide a los estudiantes mostrarse como 
son para poder jugar y explorar nuevas posibilidades.

Una vez realizada la socialización y la identificación de los 
valores, como permisos o recordatorios para el camino, 
el libro continúa respaldando el desarrollo de la clase y a 
mí como docente, para confiar en la intuición y en la nece-
sidad que tengo de ser coherente con mis propios valores 
y creencias frente al hacer y enseñar danza, compren-
diendo que la danza es un reflejo y expresión de lo que 
soy, de lo que he sido y estoy siendo en relación con el 
contexto y el espacio-tiempo en el que vivo.

El texto y sus reflexiones no me han dejado de sorprender: 
se nutre de cada experiencia y cada conversación con 

los estudiantes, como a lo que me invita a reflexionar la 
estudiante ELMF con relación a la noción de la improvisa-
ción en otros contextos y la improvisación desde nuestra 
perspectiva hacia la vida cotidiana y hacia la educación, 
aportando quizás desde su experiencia a la reflexión de 
la educación inclusiva e intercultural cuando resalta que

otro punto clave para mí en la lectura fue esta 
visión de la improvisación juzgada y clasificada 
como negativa, pues una educación improvi-
sada se podría tomar como una educación 
mediocre a nivel social, cuando en realidad es 
la educación más real y viv., ES educación. Así 
que ¿la gran mayoría de sistemas de educación 
actual colombiano son educación muerta? Y si 
no son educación, ¿qué son?

Una invitación al juego libre, en el que el referente debían 
ser sus propios procesos y la motivación, como lo señala 
Nachmanovitch (2004), sería la búsqueda permanente y 
vital de encontrar la propia voz, la voz del corazón, la voz 
de cada uno como artista danzario.

El texto de Nachmanovitch también me ha inspirado y 
guiado como docente, y por ello quiero ser más coherente 
en mi práctica para integrar las nociones que él señala 
como que “el arte del maestro es vincular, en el tiempo 
real, los cuerpos vivos de los alumnos con el cuerpo 
vivo del conocimiento” (34), lo cual he logrado integrar 
ahora dentro de mi proceso en la MEEI, comprendiendo 
la importancia que tiene esta y otras reflexiones para la 
educación inclusiva e intercultural.
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Además, acepta y entiende al ser, pues, como 
dice el autor, tenemos que escribir en tinta 
nuestra vida, nuestra danza, con tachones, 
manchas, derrames de tinta, errores, sin 
querer cambiarlas o borrarlas. Es tan evidente, 
pero muchas veces ignorada, esta naturaleza 
original que se encuentra en las particulari-
dades, la naturalización constante de lo que 
NO es natural; cambiar nuestra naturaleza por 
un ámbito social no es justo con quienes somos 
(estudiante).

La Coevaluación
La asignatura plantea tres momentos de evaluación 
divididos en porcentajes de tiempo similares cada uno 
y que difieren de las fechas de los cortes para subir las 
notas del Sistema de Gestión Académica de la UDFJC. 
Considero que, al ser un proceso, me interesa evaluar 
diferentes momentos de dicho proceso y no solo resul-
tados o productos acabados o finales. Así es que interna-
mente los cortes mantienen los porcentajes que señala la 
Universidad, pero se realizan en la semana seis (35 %), la 
semana once (35 %) y la semana diecisiete (30 %). En cada 
corte se evalúa un porcentaje de asistencia, compren-
diendo que el proceso se desarrolla solo si se realiza, 
de ahí que un requisito que da cuenta del proceso es la 
participación y experiencia, al que se le asigna un número.

Se evalúan la participación y la capacidad autorreflexiva 
de los estudiantes sobre su proceso, que es eviden-
ciado en las conversaciones de clase, la coevaluación 

y lo consignado en la bitácora. Como tercer elemento 
se evalúa el desempeño en la improvisación, relacio-
nado con la capacidad de conectarse con el movimiento 
desde la sensación, la exploración de sus posibilidades 
en relación con el otro, lo otro, el tiempo y el espacio 
(véase figura 22).

Las claridades de la evaluación las he construido en el 
transcurrir de ser y hacerme docente desde la práctica, 
gracias al diálogo con otros docentes y los espacios 
de actualización y capacitación para la elaboración del 
syllabus, y la construcción de competencias y objetivos de 
aprendizaje para registros calificados y autoevaluación 
realizados por el PCAD. Evaluar no era algo que tuviese 
muy claro cuando comencé la trayectoria como docente 
de esta asignatura, ya que no tenía ni formación en peda-
gogía universitaria, ni referentes de formación académica 
en danza, algo muy común dentro del campo de la danza, 
debido a que hasta los años noventa no había carreras 
profesionales específicas en danza y la formación la 
hacíamos tomando cursos y talleres o fuera del país.

La última versión dentro de mis planes de curso surgió en 
el 2022, en construcción conjunta con la maestra Juliana 
León, quien compartió durante dos semestres el espacio 
conmigo como parte del proyecto de investigación en la 
asignatura, y con quien he aprendido sobre la escucha, la 
didáctica y la investigación, entre otros aspectos.

Qué se evalúa
Herramienta 
para evaluarlo

Criterio Indicadores

Participación

Listado de 
asistencia

Asistencia

Justifica las ausencias.
Presenta incapacidades o justificaciones válidas de su 
inasistencia.

Participación 
activa en clase

Escucha y está activo en la 
práctica.

Pregunta, comenta y reflexiona en clase.

Bitácora Registro de las sesiones de clase

Ejercicio de 
investigación y 
reflexión sobre su 
práctica

Bitácora

Reflexiona sobre la propia 
práctica corporal.

Se describen con claridad, creatividad y profundidad las 
sesiones de clase y las reflexiones que ellas produjeron.

Realiza una sistematización de 
las propias experiencias.

Se proponen categorías de investigación autorreflexiva desde 
la bitácora.

Evaluación por pares de 
acuerdo con categorías 
emergentes cualitativas que 
surgen de la observación

Exploración con otras formas de moverse.

Logra conectarse y jugar con la propuesta.

Desempeño de la 
improvisación

Rúbrica de 
evaluación 
cualitativa

Capacidad de entrar en el 
cuerpo, disponerse para la 
improvisación (Sensación)

Se observa una atención y concentración en el movimiento 
que se está ejecutando.

Se observa que el movimiento que se ejecuta es lleno, sentido.

Capacidad de jugar y explorar el movimiento

Desarrollo del potencial 
creativo

Se deja llevar por las consignas (sonidos, frases, etc.).

(Relación) Capacidad de 
entrar en relación: espacio y 
personas

Se observa una atención y uso consciente del entorno.

La asignatura responde a los lineamientos base del PCAD en relación con las formas de evaluación cualitativa y 
cuantitativa, utilizando la autoevaluación y la coevaluación en torno a los objetivos y competencias definidas dentro 
la asignatura, y en sintonía con lo establecido dentro del Documento Maestro de Renovación de Registro Calificado 
del PCAD (UDFJC 2017). La autoevaluación y la coevaluación las he venido planteando desde el 2017 en una misma 
sesión, en la cual nos reunimos en un círculo bajo la premisa de retroalimentar a cada uno de los compañeros en 
relación a su desempeño dentro de la asignatura.

Figura 19. Planteamiento de evaluación de la asignatura
Nota: Realizado por Paulina Avellaneda y Juliana León.
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Al iniciar los convoco y doy unas premisas de cuidado 
e importancia del ejercicio de coevaluación, como lo 
es recordar objetivos de aprendizaje y retroalimentar 
de manera constructiva y respetuosa, como señala el 
estudiante que escribe que “es clave saber comunicar 
aquello que deseamos que se sepa, pues es determi-
nante para un buen tránsito u halago donde logremos 
tener los pies en la tierra, bien sea para escalar o para 
descender cuando se es necesario”.

Al inicio no es tan fácil comenzar la conversación, ya que 
algunos estudiantes, como ES, señalan lo difícil que fue 
hablar y decirle “a otra persona las cosas que podría 
mejorar, ya que no encontraba las palabras, tampoco la 
quería embarrar y terminar tratando mal a quien no se lo 
merece; es complejo, porque no estoy acostumbrada a 
que pidan mi opinión, así que siempre lo doy como algo 
no válido, simplemente porque lo digo yo”.

El ejercicio de socializar lo que se piensa y ser escuchado 
hace parte también del aprendizaje, pues se valida y 
valora lo que pensamos y sentimos, como el sentirse 
incómodo cuando la estudiante dice que no le gusta “que 
hablen sobre mí y mi proceso; no me gusta escuchar que 
pensarán, me apego mucho al qué dirán, así que prefiero 
no saberlo”. El temor a sentirse juzgado tiene muchas 
historias en los trayectos de los estudiantes, que siento 
hay que respetar y cuidar, entonces los círculos de coeva-
luación son todo un reto social y afectivo que debo saber 
acompañar y cuidar de manera muy atenta.

Sin embargo, lo que generalmente ha sucedido en ese 
espacio es que se llevan una grata sorpresa con lo que 
se dice: “Fueron palabras bellas —señala una de las estu-
diantes, quien agrega que se quedó pensando en algo 
para mejorar que le dijeron, que la confunde, y que lo 
intentará, “porque es salir de mi zona de confort [...] Me 
causó bastante gusto este ejercicio, porque hay bastantes 
detalles que uno como bailarín no ve, y las personas 
dan opiniones que son buenas para el proceso indivi-
dual”. Otro estudiante escribió sobre cómo “escuchar 
las intervenciones de mis compañeros me hizo entender 
que en bastantes casos no soy consciente del poten-
cial que poseo; dibujarme desde las palabras de ellos 
me permite observar muchas bondades dentro de mi 
proceso, motivándome a seguir”. La coevaluación un 
espacio emotivo en donde se permite “decirles a mis 
compañeros lo hermosa que es su danza, la inspiración 
que me aportan y lo que pueden mejorar respectiva-
mente” (estudiante).

Así, la coevaluación se convierte en un espacio en donde 
además de evaluarse en colectivo y hacer reflexiones 
sobre la improvisación de cada uno y su proceso, se crean 
tejidos afectivos de solidaridad y confianza en los grupos.

Compartir y escuchar mutuamente cosas como “el 
apoyo que se quería brindar para salir de la zona de 
confort” y la “voz de aliento” que se dan unos a otros, 
el reconocimiento de las habilidades o destrezas “con 
la cual seguimos creciendo cada día”, “evidenciado en 
cada uno de los comentarios que se hacían con mucho 
respeto hacia el otro”, así como la admiración mutua, han 

hecho de este espacio un momento muy importante del 
semestre y, quizás, uno de los aportes relevante que este 
espacio tiene para ofrecer en la construcción y forma-
ción de valores para la educación inclusiva e intercultural, 
aprendiendo a construir en colectivo, a valorar al otro 
como es y así continuar juntos, viéndose en los grupos un 
cambio importante en el desarrollo de lo que sigue en el 
semestre, bien sea por que asuman los retos o tareas que 
de la conversación surgen o porque se derriban prejuicios 
y miedos.

Al final de cada retroalimentación, cada estudiante dice si 
le resuena lo escuchado, con lo que generalmente coin-
ciden, y comentan ya haberlo reconocido (sobre todo si 
son dificultades, mas no virtudes), y en otras ocasiones, 
son cualidades que no son capaces de reconocer en sí 
mismos y que el grupo las puede resaltar: “Me sorprendió 
mucho, porque muchas veces uno se da muy duro y no 
se da cuenta de que hay un proceso”.

Después de esto y agradecer después de las interven-
ciones, continúan con su evaluación numérica: “[…] cada 
uno debía colocarse una nota, pero más que una nota era 
ver y valorar el propio proceso”, y continuamos así hasta 
pasar por cada uno.

Algunos cierres de la evaluación ameritan danzar al final, 
soltar libremente o solo abrazarse y despedirse. Luego, 
en el espacio personal, en la memoria de algunos quedan 
las huellas de una jornada movilizadora:

Hoy fue uno de esos días en los que uno se 
pone a meditar mucho sobre quién es y sobre 
qué quiere en la vida, y sobre qué quiere con su 
danza también. Siento que gracias a esta charla 
que tuvimos hoy, tengo la motivación de generar 
muchos cambios en mi vida, en mi forma de 
pensar y en quitarme las máscaras, en dejar la 
pena a un lado y bailar por mí, por mi futuro y 
por mi proceso de aprendizaje.

2. Puesta en escena: Contenido
La descripción de la puesta en escena la hago utilizando 
las cuatro categorías: Sensación, Relación, Espacio y 
Tiempo, que como lo he venido señalando están perma-
nentemente en relación dinámica, pero que se subdividen 
como focos de atención a cada uno de los aspectos que 
lo configuran.

Figura 20. Modelo de análisis toroidal
Nota: Elaboración propia, adaptado de metodología 

de investigación toroidal.
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A continuación desarrollaré una breve definición de lo 
que se busca acentuar en cada principio:

Sensación: Buscamos llamar la atención a la presencia y 
escucha desde la sensación, para desde allí comenzar a 
movernos. En esta primera etapa los ejercicios se centran 
en la escucha y búsqueda del estado que permite percibir 
y moverse desde la presencia, y se proponen explora-
ciones de diferentes estímulos y consignas como son 
las imágenes, el sonido, la imaginación, el contacto y la 
autopercepción, entre otros.

Dentro de este principio se describe el momento inicial, 
el círculo de inicio, el de cierre y el estado de escucha.

Relación: Hace referencia a lo que se construye en rela-
ción conmigo misma y con la otra, para luego compleji-
zarlo y crear en relación con los otros, con lo otro, con el 
tiempo y el espacio.

Tiempo: En este acento de la clase hacemos conciencia de 
la exploración de los tiempos individuales en conversa-
ción o relación con el del otro y el grupo, experimentando 
la velocidad y la quietud.

Espacio (diseño): Este inicia por el espacio que habita mi 
cuerpo para moverse, el que se construye con otro, con 
otros y el que construyo con el espacio que me contiene.

Sensación
Momento inicial (preinicio de la clase)

Hace sol y el espacio está vacío. Dejo la maleta y rescato 
dentro de ella un cuaderno y un lápiz que, de alguna 
forma, hacen que me sienta acompañada.

(Avellaneda 2014, 37)

Para el momento de inicio, e identificado desde hace 
años, hay un ritual que me ayuda y que me permite tran-
sitar el miedo que siento por el encuentro del inicio de la 
clase. Siento miedo aún porque sé que cada encuentro es 
inesperado, que a pesar de ir ganando mucha confianza 
y seguridad en lo que sé y en cómo lo transmito, sé que 
el encuentro con el grupo de estudiantes es una cita en 
donde diversos factores influyen, incluida mi sensación, 
cómo llego yo ese día a la clase y lo que surge en esa 
relación.

Ese ritual consiste en llegar a cambiarme, probar el sonido 
y sacar el cuaderno de apuntes en donde generalmente 
hay una lista de asistencia, el esfero y el celular para mirar 
la hora. Me siento o me acuesto en el piso y, según el día, 
pongo música y me muevo, o solo respiro y cierro los ojos.

Una vez corroboro que van pasando los 15 minutos de 
margen para que lleguen los estudiantes, me ubico en 
un lugar más central del salón y les indico que se vayan 
acercando. En el PCAD, debido a los cambios de sede y 
a situaciones extracurriculares que mencioné anterior-
mente, las clases inician 15 minutos después de la hora. 

Al pasar el tiempo de espera, saco la lista y utilizo esos 
llamados para verlos y convocarlos, y así poder comenzar 
juntos.

Reconozco que ese inicio también me causa ansiedad, 
como cuando uno está por salir a escena, entonces inter-
namente comienzo a sentir deseos de iniciar pronto, pues 
una vez se comienza a bailar, en la escena y en la clase, 
el miedo se transforma en movimiento. Por esta razón, 
siento que llamarlos al círculo es urgente y necesario, 
porque sé que allí ya comienza nuestra danza.

Círculo de inicio
El círculo es el llamado a llegar al espacio para los estu-
diantes. Entran, se quitan los zapatos y se cambian; en ese 
momento están conversando, e incluso comiendo, pues 
vienen de jornadas largas y continuas, y aprovechan ese 
tiempo para ponerse al día con lo justo y necesario, lo vital, 
que incluye entre otras cosas a los amigos y el celular.

Una vez convoco a los estudiantes al círculo de inicio y 
verifico la asistencia, les pregunto por el estado en que 
se encuentran. Quiero saber cómo llegan ese día, prepa-
rando el espacio para lo que Nancy Stark denominará en 
el Underscore6 una “llegada energética”, con la cual busca 

“traer tu atención, tu presencia, tu voluntad al espacio de 
trabajo. Llevar el foco a la situación presente” (Mora et al. 
2022). Para el Underscore propuesto por Stark, este es el 
inicio de la clase, y esta es una de las primeras consignas.

Sin embargo, en mi experiencia, considero que esta 
llegada energética comienza incluso antes en el círculo 
inicial, en donde voy concentrando la atención al espacio 
y al cuerpo con las primeros intercambios, comenzando 
a establecer, como señala Alessi, una atmósfera segura 
en donde se recoge la información necesaria para iniciar 
la clase (Alessi 2011).

6   El underscore o subpartitura, es una guía desarrollada por la bailarina 
Nancy Stark en los años noventa, que propone una serie de pautas a ma-
nera de “estados cambiantes” como guía para la investigación y práctica 
de movimiento dentro de la danza contacto (contact improvisation) (Zuain, 
Bardet & Tampini (comp., 2022).

Figura 21. Bitácoras personales de la docente
Fuente: Archivo personal
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“La maestra está siempre muy receptiva a cómo llega el 
grupo en general, y asimismo direcciona las dinámicas 
de la clase”, dice una estudiante. En el círculo, además de 
introducir la sesión y establecer acuerdos, identifico las 
necesidades del grupo y las mías, y, según eso, decido 
la mejor manera de iniciar.

Dice un estudiante en su bitácora: “Entramos muy 
agotados a clase, así que comenzamos con manipula-
ciones de los cuerpos en grupos. En esta clase la maestra 
decidió comenzar lento, ya que volvimos del paro y no 
estábamos muy concentrados”.

Círculo de cierre
Al finalizar la clase, volvemos a sentarnos en un círculo, 
volvemos a mirarnos y a sentirnos, y se abre el espacio 
para la conversación, preguntando asuntos específicos 
de la experiencia o simplemente dejando el espacio para 
compartir inquietudes o reflexiones. Con el tiempo, he 
notado que este espacio se está ampliando en tiempo, 
pues una vez iniciadas las intervenciones, los estudiantes 
comienzan a conectar con su propia experiencia reciente 
en el vibrar del cuerpo, que aún no acaba de salir de la 
experiencia.

Aquí se da uno de los niveles de reflexión señalados en 
la metodología de investigación toroidal, pues a pesar de 
no documentar en el instante lo sucedido, se comparte 
en la conversación y mucho de lo que se decanta queda 
plasmado después en las bitácoras.

Estado de escucha
Sin importar la ruta escogida desde el círculo de inicio, 
el objetivo del primer ejercicio es el entrenamiento del 
estado de escucha para improvisar, que consiste en llevar 
el cuerpo a un estado de conciencia y disposición para 
tomar decisiones en el presente (Alessi, 2011).

En palabras de Nachmanovitch (2004, 37), este “es el 
estado mental que enseña y fortalece la improvisación, 
un estado mental en que el aquí y el ahora no son una idea 
de moda sino una cuestión de vida o muerte, de la que 
podemos aprender a depender con confianza. Podemos 
confiar en que el mundo será una sorpresa perpetua en 
perpetuo movimiento. Y una perpetua invitación a crear”.

Esta apertura que se busca en el cuerpo es lo que Navarro 
denomina el vaciamiento, “la capacidad de deshacernos 
para abrirnos a la riqueza de cada experiencia” (18), 
despejándonos de los residuos de información que difi-
cultan la recepción o la escucha para lo cual este estado 
es, también, un estado de disposición desde el cuerpo a 
ser permeado, a realizar una escucha amplia desde toda 
la posibilidad de percepción del cuerpo.

Hoy [iniciamos] con un ejercicio de respiración 
y conciencia del cuerpo mediante la respira-
ción, con [el] fin de ubicarnos en [el] aquí y [el] 
ahora. [E]n este ejercicio pude hacer conciencia 
de lo preocupado y ansioso que estaba por el 
futuro; siempre me encontraba con el conflicto 
de ignorar todos los pensamientos externos a 
la clase (estudiante).

La manera como entrenamos el estado o disposición 
corporal para la escucha inicia por hacerse conscientes 
de la respiración y dándose el tiempo de llegar, lo que 
Stark llamará llegada física, que es la llegada al cuerpo, 
al tiempo del cuerpo, teniendo el tiempo suficiente para 
registrar las sensaciones y absorber la información, 
comprendiendo que hay una transición entre el afuera y 
el adentro físico y energético individual y del grupo (Stark, 
citada por Mora et al. 2022).

Por lo general, invito a los estudiantes a conectarse con 
su cuerpo, comenzando —como narra una estudiante— 
acostados en el suelo,

boca arriba y haciendo conciencia de la respi-
ración, haciendo conciencia de cómo se sentía 
en el resto de nuestro cuerpo, desde los 
músculos, la piel... también el peso y la posi-
ción de nuestro cuerpo, el peso […] de nuestra 
ropa sobre nuestra pie;, luego comenzamos a 
activar nuestro cuerpo moviendo una parte […] 
en específico y haciendo conciencia de cómo se 
movía y cómo lo movíamos, hasta incorporar 
todo el cuerpo y movernos por nuestro espacio.

Esta atención en la sensación busca entrenar en el 
improvisador la capacidad de “sentir y moverse como 
doble actividad simultánea” (Bardet 2012, 147), lo cual 
permite hacerse consciente del cuerpo en el presente; 
sin embargo, y según la percepción de lo que necesita 
el grupo (y a algunas veces yo misma) que se da en la 

conversación inicial, tomo las decisiones de la ruta para 
comenzar.

Una opción de inicio es distribuirse en el espacio y encon-
trar un lugar cómodo para acostarse en el piso. Es el 
camino que tomo casi siempre cuando hay una buena 
disposición y las condiciones del espacio (temperatura, 
piso cómodo) se dan para hacer una introspección lenta 
y tranquila, pero también cuando se necesita resetear el 
cuerpo porque los estudiantes llegan cansados o satu-
rados por diferentes motivos, como lo señala un estu-
diante que escribe en su bitácora: “Hoy me sentía dema-
siado cansada, pues estaba en la universidad desde las 
6:00 a. m.; no me sentía con tanta energía como otros días, 
pero sentí que la maestra me leyó la mente o algo pare-
cido, pues el ejercicio inicial me ayudó a focalizar toda 
mi energía y así poder tener un buen trabajo en grupo".

Otro estudiante registra cómo le cuestan estos ejerci-
cios: “[…] mi mente y cuerpo están tan acostumbrados al 
movimiento constante, que mi mente asimila el sueño a la 
quietud, sumado a la carga física del día, que me [puedo] 
quedar dormido; es todo un reto mental, espero poder 
trabajar en ello y mejorarlo poco a poco".

Dentro del espacio esto le suele suceder a muchos y es 
natural, pues casi no tienen espacios de descanso, consi-
derando la carga física, mental y emocional que tienen 
como estudiantes del PCAD. Con el tiempo, esto se va 
entrenando y es posible relajarse sin dejarse llevar por 
el sueño. Cuando sucede, lo que hago es tocarles los pies 
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suavemente a quienes percibo que no han reaccionado y 
necesito que vuelvan al espacio.

En otras ocasiones, cuando la energía está muy dispersa 
y siento que hay mucho movimiento en sus mentes, lo 
cual sucede, como lo cuentan en sus bitácoras, porque 

“había sido un día bastante fuerte”, lo que hago es propo-
nerles el inicio que señala uno de los estudiantes: “Para 
concentrarnos hicimos un círculo enorme [con el fin de] 
inhalar y exhalar”, una estrategia en la cual, ubicados de 
pie en un círculo, comenzamos con una respiración grupal, 

“siendo un pulmón conjunto”, “mientras que [el circulo] se 
iba abriendo y cerrando para luego ponerlo a girar. Nos 
vi felices a pesar del cansancio, nos vi juntos. (Juntos [es] 
dif[erente] a iguales)”.

Inspirada por mis búsquedas y aprendizajes sobre la voz, 
con las cuales he descubierto una llave para conectar, 
permitirse y soltar el cuerpo, entre otras, propongo sumar 
en el círculo el sonido como lo describe esta estudiante: 

“Al inhalar contenemos profundamente mientras nos 
reunimos en el centro y al exhalar soltamos el aire con 
ayuda del sonido ‘shhh’, dejando en el centro la pesadez, 
o sonidos como: […], ‘jaaaa’, ‘jeee’, ‘aaaa’, para así soltar 
un poco el cuerpo de lo que veníamos anteriormente, 
del cansancio físico y mental que vamos adquiriendo a 
lo largo del día”.

Cuando al inicio percibo al grupo bajito de energía o con 
frío, decido preparar el estado de escucha o disposi-
ción con algo que active rápidamente, como el juego que 
funciona “para traer la atención de[l] aquí y [el] ahora, 

también para calentar la musculatura y articulaciones, 
para entrar en materia a la clase”, como escribe en su 
bitácora un estudiante, y a la vez es algo divertido, como 
señala otro alumno, que siente que “el juego nos exigió 
una energía que se mantuvo durante toda la clase”.

Otra manera de iniciar activamente, que es habitual 
en la improvisación y permite disponerse para llegar, 
es caminar atravesando el espacio, mientras se hace 
conciencia de la respiración, el movimiento y la postura 
del cuerpo en el desplazamiento, para el cual se pueden 
proponer cambios de frentes o niveles.

También reconozco que la percepción o lectura que tengo 
de mi propio estado anímico y físico permea la percepción 
del grupo, para lo cual en varias ocasiones las he tenido 
que enunciar y corroborar con el grupo, y así aclarar e 
identificar la ruta por la que vamos a iniciar la disposición. 
Esto también porque, como facilitadora de biodanza y en 
mi trayectoria docente, he comprendido la permeabilidad 

Figura 22. Sonidos en el cuerpo
Fuente. Archivo personal. Bitácora de estudiante.

afectiva que tengo sobre el grupo, y que el grupo tiene en 
mí, por lo cual es importante sintonizarme conmigo, es 
decir, conectarme con mi sensación para conectarme con 
ellos, y desde allí, iniciar el viaje juntos y mantener esa 
sensación compartida que me permite tomar decisiones 
y seguir mi intuición durante la clase.

Relación
Una vez se logra entrar en la disposición del espacio, 
comenzamos a explorar las relaciones posibles con lo 
exterior, como estímulos para improvisar, sin perder ese 
estado de presencia y escucha del propio cuerpo cuando 
se mueve. Este objetivo lo propone Alessi desde su meto-
dología y consiste en intentar mantener de manera simul-
tánea la atención en el interior y el exterior, entrenado las 
habilidades de concentración (Alessi 2011).

Relationships are the web that weaves impro-
visations together. Focusing on relationships 
includes noticing what attracts your attention 
outside the surface of your skin, being aware 
of everybody around you and the environment, 
and of the effects of your choices [El tejido que 
conecta la improvisación son las relaciones. 
Enfocarse en las relaciones implica notar qué 
atrae tu atención afuera de la superficie de tu 
piel, tener conciencia de quienes te rodean y 
de las consecuencias de tus elecciones] (Alesi 
2011, 19, traducción de la autora).

Para la clase, los ejercicios o consignas para improvisar 
varían en cada sesión, ofreciendo diferentes tipos de 

Figura 23. Ejercicios dentro del campo Relación
Nota. Elaboración propia.

consignas, lo que en términos del Diseño Universal para 
el Aprendizaje (DUA) sería el principio 1: múltiples formas 
de representación, y el principio 3: múltiples formas de 
participación, pues la intención que tiene este curso es el 
de experimentar diversas excusas o caminos para impro-
visar, es decir, para conectarse con su cuerpo, indagar 
posibilidades diferentes para moverse y relacionarse 
con otro, con lo otro (objetos, sonidos, etc.) y en grupo, 
escuchando y jugando con las posibilidades de tiempo y 
espacio que suceden en el encuentro de movimiento de 
la improvisación.

Experimentamos diferentes maneras de entrar en rela-
ción, a la vez que experimentamos la diversidad en la 
relación. Por esto, para mí ha sido importante que se 
realicen los ejercicios cambiando de parejas o grupos, 
pues cada nuevo encuentro les propone retos diferentes, 
como lo señala una estudiante: “A veces pienso que no 
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soy muy buena trabajando en pareja, pero probable-
mente esto se deba a un miedo de hace años que aún 
no he superado… sin embargo en esta clase pude expe-
rimentar el trabajo en pareja y en grupo de una manera 
que me llenó el alma completamente".

Cada relación con el otro es diferente y única, lo cual 
permite, como dice otro estudiante, para “aprender a 
reconocer cómo actúa el otro —todos interpretamos de 
maneras diferentes la música y los sonidos—, el ejercicio 
nos da la posibilidad de redescubrirnos e ir interiorizando 
el ser libre sin limitaciones”, así como identificar, gracias 
al otro, las propias estrategias, dificultades o potencias 
para la improvisación.

“Trabajar en parejas es una constante sorpresa, pues los 
patrones de movimiento a los que estoy acostumbrada a 
manejar se desdibujan cuando es la mente del otro la que 
influye en mí”. Esto que señala una estudiante puede ser 
más difícil de experimentar cuando hay menos confianza 
pero, con la intención de disminuir esta sensación, se 
establecen al inicio unos valores o acuerdos que permitan 
darse permiso, confiar, no juzgar y asumir que es “un 
juego para compartir con el otro”, y que “al final, de eso 
se trata la improvisación, de divertirse; no hay falla, no 
hay errores, solo son herramientas que nos dejan ser más 
libres, sin técnica alguna, que entre todo existan las risas 
porque se está saliendo de la comodidad a campos de 
incomodidad, para descubrir nuevos fuentes de energía 
e inspiración en el momento de danzar e improvisar lo 
que somos".

Es importante notar cómo esa risa que la estudiante 
señala proviene de dos estados diferentes que pueden 
surgir al mismo tiempo en el mismo espacio y ante la 
misma situación: la risa nerviosa que surge al tener pena 
y tener el reto de interactuar con otro o ser visto, y la 
risa que surge cuando logro darle la vuelta y lo disfruto 
porque estoy jugando.

Como ejercicios de relación identifico los señalados en la 
figura 26, aclarando que los cuatro principios del análisis 
y de la estructura de la clase están presentes en cada 
momento y en cada ejercicio.

Los ejercicios que identifico como aquellos en los que se 
experimenta la relación, así como los que seguirán con las 
categoría de tiempo y espacio, provienen de diferentes 
fuentes y maestros con los que he compartido y apren-
dido. Algunos se han transformado y otros han surgido 
en la experiencia con los participantes de las clases.

Tiempo
La variable de tiempo está presente en todo el curso y es 
fundamental cuando desde el syllabus se plantea que el 
entrenamiento de la improvisación desarrolla “la capa-
cidad de reacción creativa del intérprete ante diversos 
imprevistos” (Martínez 2012, 2), y que, al ampliar su 
capacidad de relacionar los eventos que transcurren en 
un espacio-tiempo específico (el aquí y el ahora), logra 
producir sentido y significar por medio del movimiento.

Se “necesita —como dice un estudiante— que la persona 
libere su mente y deje fluir su creatividad; se necesita 

dejar de pensar en el futuro y el pasado, y concentrarse 
en el sentir, el presente y el ahora”.

Uno de los objetivos de la clase es entonces descubrir los 
caminos para llegar a un estado de disposición corporal, 
presente y abierto a la escucha, que permite tomar esas 
decisiones creativas (Avellaneda 2023), cuyo dominio 
significa para Nachmanovitch (2004, 62) “responsabi-
lidad [y] la capacidad de responder en el tiempo real a la 
necesidad del momento”.

Uno de los ejercicios entre otros, con los que se trabaja el 
tiempo es el de acción y respuesta (tomado de la meto-
dología DanceAbility), en donde se busca responder a 
diferencia de reaccionar al movimiento del otro. Este es 
un ejercicio sencillo y posible de realizar para un rango 
muy amplio de personas, que invita a escuchar y decidir el 
tiempo para responder, lo que implica estar en un estado 
de apertura y escucha presente (aquí y ahora). La reacción 
implica la predisposición, y la no escucha de sí mismo ni 
del otro., Se actúa como un reflejo y de manera automá-
tica a diferencia de la respuesta que surge al escucharse 
y escuchar al otro en una presencia consciente, lo cual 
permite establecer el encuentro y el dialogo con la diver-
sidad siendo esto pertinente para comprender la inclusión 
y la interculturalidad.

En relación con la conciencia que da el responder a otro 
y darle espacio en la quietud como silencio y disposición 
para la escucha, una estudiante escribe: “[…] sentía que 
debía conectar con mi compañera y me quede quieta 
esperando la ocasión; a veces creo que no debería 

quedarme quieta, pero siento que sin esa quietud y la 
necesidad de la escucha mi cuerpo no va a responder de 
la misma manera como ya me responde cuando me doy 
el tiempo para escuchar; la conexión fue buena, siento 
que nos escuchamos muy bien”.

La velocidad es otro aspecto del tiempo que se trabaja en 
la improvisación: el juego con la velocidad y la conciencia 
del tiempo por medio del cambio de velocidad, como 
sucede en el ejercicio de enhebrar la aguja (figura 27) que 
los lleva a mover el cuerpo “de la forma más lenta que 
pudiera[n]” lo cual, señala la estudiante, fue todo un reto: 

“[…] ir disminuyendo cada vez la velocidad hasta quedar 
en completa quietud no es algo que acostumbre a hacer, 
y eso me llevó a ser consciente de cada movimiento 

Figura 24. Ejercicios dentro del campo Tiempo
Nota. Elaboración propia.
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y no realizar los ‘automáticos’”. Esos automáticos son 
lo que señala Alessi (2011) que se deben trabajar en la 
improvisación, proponiendo que “el objetivo es controlar 
el tiempo y no ser controlado por [el] sentido habitual 
del tiempo”. Este aprendizaje de hacerse consciente y 
presente en las velocidades del movimiento permite en 
la improvisación y en la vida poder tomar decisiones y 
no solo responder de manera automática, lo cual es una 
diferencia clara de lo que se entiende en otros contextos 
por improvisación y la improvisación que se ejercita en 
la danza y en el arte.

Figura 25. Enhebrar la aguja
Nota. Archivo personal, 2016.

Un estudiante opina que “al hacer la carrera me di cuenta 
que no importa ganarle a otro, si no cumplir tu propio 
objetivo, ir a tu ritmo, pero siempre hacia adelante”.

La quietud, la pausa o el silencio son otro aspecto del 
tiempo que desde el inicio de la clase se trabaja, ya que 
para la preparación del estado de escucha es indispen-
sable hacer una pausa, conectarse con el cuerpo: “El 
estar en la quietud y crear la conciencia de mi cuerpo me 
permitió darme cuenta de que estaba un poco rígida en 
la parte de los hombros y la espalda, y pude ir relajando 
mi cuerpo a medida que realizamos el ejercicio”.

Y esa conexión consigo mismo en la quietud es la que 
permite conectarse con lo otro:

En ese momento mis sentidos fueron a otro 
nivel porque me concentré en el olor, el tacto, 
el sonido y la temperatura, que eventualmente 
ignoró por completo; esto fue todo un viaje: me 
sentí en paz con la vida y sobre todo agrade-
cida porque esta me brinda posibilidades de 
vivir, de accionar, de reaccionar y, sobre todo, 
de moverse y sonreír (estudiante).

Y las posibilidades del movimiento se amplían en relación 
con la temporalidad, como señala la estudiante: “Para 
mí fue algo muy increíble de sentir, ya que mi cuerpo se 
acostumbró tanto a la quietud, que el mínimo movimiento 
me hacía sentir que todo mi cuerpo se movía, hasta el 
piso sólido bajo él”.

Como se puede ver los aspectos del proceso de apren-
der-improvisar están interrelacionados entre sí, así que 
muchos, si no todos los ejercicios, tienen que ver con el 
tiempo.

En este apartado señalo, además de los anteriores ejer-
cicios, aquellos que más evidentemente involucran el 
tiempo, como también lo son las diferentes posibilidades 
de juego que se pueden crear a partir de la pauta de 
movimiento y quietud (tomado de DanceAbillity y otras 
fuentes), en el cual la relación de movimiento se desa-
rrolla a partir del juego con la literalidad del reloj como 
determinante de un tiempo. Como dijo un estudiante:

Es todo un juego, diálogo, debate con el tiempo, 
con nuestra concepción y percepción de lo 
que es, de cómo afecta nuestro movimiento. 
Si lo consideramos una limitación, una regla, 
una obligación. ¿Quién soy y cómo estoy en 
mi propia temporalidad, mientras existo en 
el tiempo colectivo-público? Hay variables 
y posibilidades infinitas a partir de un mate-
rial, de una frase de movimiento. Puedo crear, 
inventar, mutar el movimiento en su/mi tiempo. 
¿El tiempo se come? ¿Se corta? ¿Se cuenta? 
¿Se materializa? ¿Se siente? ¿Es continuo? ¿Es 
constante? ¿Se puede aplastar? ¿Es flexible? 
¿Existe? ¿Se crea? ¿Es natural? ¿Es artificial? 
¿Es lenguaje? ¿Es código? ¿Es movimiento vivo? 
¿Es movimiento muerto?

Espacio

Entra la luz del sol, podemos ver cómo el viento 
mueve las hojas de los árboles afuera, nos 
acostamos en el piso y damos oxígeno a todas 
las partes del nuestro cuerpo. Unos cuantos 
segundos, y se ha dado el movimiento en 
alguna parte del cuerpo, pequeña y cercana, 
y que permanece en contacto con el suelo. Se 
despliega abarcando el espacio, no ignora el 
entorno, sino que permite que le dé forma.

Esta estudiante registra en su bitácora, en un día de clase, 
una muy bella y completa descripción del aspecto espa-
cial, en el cual el improvisador, como ella lo señala, se 
nutre y permite que este le dé forma, que lo inspire o le 
sirva de motivo para moverse. También su descripción da 
cuenta de la atención del espacio interno en el cual traba-
jamos abriendo espacios con la respiración, llevando la 
atención desde los huesos a los músculos y del espacio 
físico compuesto por la luz, la temperatura, el piso y el 
salón, en el que por lo general se desarrolla la clase. 
Toda esta información la hacemos consciente para estar 
presentes, pero también porque en la improvisación las 
variables del mundo que nos rodea son los insumos o 
excusas para la creación de movimiento.

La conexión con el espacio interior y exterior nos lleva a la 
exploración desde nuestra kinesfera, el espacio que nos 
rodea, el que habitamos y desde el cual nos proyectamos 
hacia la periferia; luego, en otra capa, el espacio que se 
construye virtualmente por la relación con el otro y lo 
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Figura 26. Ejercicios dentro del campo del Espacio
Nota. Elaboración propia.

otro, que nos invita a movilizarnos (acercarnos, alejarnos, 
construir movimiento) y nos lleva a la composición de la 
otra capa en donde estamos contenidos todos los parti-
cipantes de la experiencia (véase figura 31).

Bailamos solos y luego involucrando el espacio 
junto con las personas, y me surgió esta 
pregunta: ¿Qué es lo que me conecta con las 
personas?” (estudiante).

Para poner el foco en la espacialidad, propongo ejercicios 
inspirados por los elementos de composición-relación 
del diseño, como la simetría, el equilibrio, la repetición, 
etc., para explorar o jugar desde el dibujo, las fotografías, 
las imágenes o los objetos.

Comprenderse como un cuerpo que dibuja en el espacio, 
como se ve en este relato de un estudiante:

[…] mientras caminaba tenía que pensar en 
dos compañeros; suelo pensar siempre en los 
mismos, así que elegí esta vez a quien nunca 
se me hubiese pasado por la mente. Tenía que 
formar un triángulo con ellos, y si se despla-
zaban, pues allí iba yo también con ellos, 
[entonces comienzan a componer desde una 
imagen, a] moldear el cuerpo a lo que dicta una 
imagen y no a lo que dicta la lógica y la razón; 
es encajar en un espacio, sin ninguna intención 
de aparentar, [de] ser más que […] fundirse en 
la planimetría visual-colectiva.

Y así lo expresan dos estudiantes más:

Logré notar cómo en las composiciones que 
realizo suelo quedarme mucho en un solo 
lugar, no […] desplazo [mi cuerpo] o lo cambio 
de plano. Ya luego, cuando realizamos las 
figuras y los desplazamientos en momentos 
cortos, entendí que muchas veces suele haber 
figuras que destacan más que otras, no solo por 
la figura, sino también por la ubicación y lo fácil 
de imitarla [por] lo llamativa.

[…] mi cuerpo no fue solo la punta del lápiz, 
también fue la del color, la pintura, la sombra, 
las profundidades, y el estilo del dibujo, permi-
tiéndome, como artista danzaria, transformar 

estos elementos en el sentimiento, [la] calidad 
del movimiento, [los] niveles de movimiento, 
[las] velocidades y [los] elementos de la natu-
raleza.

Para llegar a la experiencia de dibujar el espacio pasamos 
por una experiencia previa. Así la describe un estudiante:

[…] dibujar en una hoja de papel algo que me 
encontrara observando en ese momento. Me 
recordó lo liberadora que es la improvisación, 
y cómo esta se encuentra presente en distintos 
momentos de nuestra vida, pues en este ejer-
cicio sentía que de una u otra forma estaba 
improvisando en una danza con el lápiz y mi 
ojos, pues estos se conectaban de una manera 
casi armónica, casi como si mis ojos fueran la 
melodía de la naturaleza, y el lápiz los pies y mi 
cuerpo que danza a su ritmo.

Objetos
Otra experiencia que realizamos con el espacio es la de 
ser los objetos o fusionarse con ellos, como lo narra LAQ, 
que, al hacerlo, siempre mantuvo

la imagen mental de realmente ser un cama-
león, [lo cual] me permitió fundirme en los 
objetos que quería ser, hacerme uno con ellos, 
ser parte de ellos, de su esencia, de su forma, 
de su textura, de su olor, de su significado, y 
del papel que [desempeñan] en la naturaleza 

y en la vida misma. ¿Qué soy? Hoy fui pasto, 
vida, tierra y naturaleza. Estando acostada allí, 
encima de un césped mojado, suave y frío, logré 
sentir cómo poco a poco mi cuerpo depositaba 
el peso, y entregaba todo a la tierra, entregaba 
todo a este color verde que me brindaba una 
sensación de paz y serenidad. El olor […]era 
maravilloso, porque no solo encontré un olor, 
tenía muchos... tierra, lluvia, tierra mojada, 
hierbas y menta. Puedo decir que no solo 
intenté hacer que mi cuerpo se fundiera e invi-
sibilizara allí, sino también mi alma y espíritu se 
entregaron junto con mi cuerpo y se quedaron 
allí, en el olvido de una soledad serena.

Este cambiar de perspectivas, al “ver con los ojos del 
objeto”, le resultó a EM increíble “ver vida en su interior 
(del objeto), el entorno ladrillezco y aburrido en el que se 
encontraba. Había musgo que se movía con las ondas del 
agua cada [vez] que caía un nuevo elemento”. Y a partir 
de esta experiencia reflexiona: “Ahora bien, eso pasa muy 
a menudo con nosotros. A simple vista vemos a alguien 
tan fuera del estereotipo social que tendemos alejarlo 
o ignorarlo; sin embargo, no sabemos todo lo que tiene 
que compartir hasta que nos acercamos más allá de la 
apariencia previamente juzgada”.

Esta última reflexión es interesante, pues de una consigna 
o un ejercicio propuesto surgen títulos y reflexiones que 
no necesariamente fueron direccionados de esa manera, 
y la experiencia subjetiva que detona el ejercicio lleva a 
los estudiantes a generar reflexiones y relaciones con sus 
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Figura 27. Espacialidades 
compartidas en la experiencia
Fuente: Archivo personal. 
Elaboración propia.

vidas, dejándome ver desde su perspectiva las pistas que 
desde la clase podemos identificar en clave de inclusión 
e interculturalidad.

Improvisación en la calle
Un elemento que se volvió muy importante para la expe-
rimentación espacial fue la calle, el espacio abierto y el 
uso de espacios no convencionales para la danza.

A este capítulo del semestre intento asignarle unas cuatro 
sesiones, buscando siempre espacios aledaños a la sede 
en donde se da la clase. Estos espacios han sido cons-
trucciones o calles de la ciudad de Bogotá que identifico 
como interesantes y seguras para explorar.

Como dice un estudiante, “nos reunimos en un parque 
para realizar la clase; sinceramente, fue muy enrique-
cedor trabajar sin música y poder hallar sonoridad en 
la cotidianidad, los pájaros cantando, el viento rozar los 
árboles, el tráfico, los pitos de automóviles… La intención 
corporal bajo esta influencia sonora fue distinta a la del 
aula de clases”.

No me había dado cuenta de que los espacios abiertos 
a los que hemos ido, si bien tienen árboles y plantas, 
no son del todo espacios naturales, siendo una de las 
observaciones que en su evaluación hacía una estudiante 
cuando señalaba la importancia de “salir a improvisar con 
los árboles o algo así, pues si bien vivimos en la ciudad 
e improvisar en ella puede resultar un aporte para llevar 
a cabo la improvisación en la vida cotidiana de la ciudad, 

la naturaleza es parte de nosotros, y es hermoso sentir 
esa conexión con lo que somos y que tenemos un poco 
olvidado”.

Esta observación no la pude implementar realmente, 
pues nuestro entorno es ciudad y los horarios de clases 
y los desplazamientos que a los estudiantes les implican, 
hicieron para mí difícil convocarlos en espacios que se 
salieran de nuestra zona.

Llego al espacio abierto solamente al final del semestre, 
porque considero que es un reto mayor para los estu-
diantes y para mí como docente, ya que se ponen en 
juego todos los elementos planteados en el curso, pues 
el espacio de la calle es un escenario vivo y cambiante, 
en el cual no sabemos qué va a suceder, desde el clima 
hasta la reacción de la gente que habita o transita por el 
espacio. Así lo expresa un estudiante: “Nosotros siempre 
nos centramos en nuestros cuerpos y se nos olvida dónde 
estamos ubicados. Entonces me parece muy acertado lo 
que la maestra está haciendo con nosotros al sacarnos a 
la calle, un espacio abierto el cual nos permite y nos exige 
estar pendiente de todo, y [así] entrenar la ubicación en 
el espacio”.

Esta experiencia se ha vuelto un momento muy importante 
y feliz, pues nos saca de la rutina, como señala EA cuando 
escribe que “trabajar con el entorno es increíble” y además 
nos reta a buscar otras posibilidades; “Es demasiado 
emocionante, pues […] relaciona tu movimiento con las 
texturas, alturas, colores de los objetos [...] posibilidades 
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Figura 28. Espacios abiertos usados en la clase
Fuente: Archivo personal, 2015-2022.

que antes ni hubiésemos pensado [...] ser uno con el 
entorno y moverme por él”, dice otro de los estudiantes, 
y llegar a tener, como le sucedió a EJS21, “una experiencia 
de escuchar bastante diferente porque antes he estado 
en ejercicios de escucha propia o de otra persona, pero 
esta vez escuchamos objetos, lugares y plantas”.

Espacio en confinamiento
En un semestre que ya había comenzado, tuvimos que 
llegar de manera abrupta a este espacio, debido a la 

contingencia del Covid 19. El lugar de encuentro fue una 
cámara, en el espacio que los estudiantes pudieran ubicar, 
y la plataforma Zoom o Meet, en donde se intentaba 
que la mayoría pudieran ser vistos; sin embargo, como 
muchos docentes experimentamos el hecho de tener 
que habitar espacios con nombres o imágenes, sin poder 
constatar realmente las presencias.

Los estudiantes adaptaron espacios de sus casas y utili-
zaron habitaciones, salas y patios. Para algunos fue difícil 
el tema espacial por las interferencias de otras personas, 
los sonidos o la poca movilidad con la que contaban; sin 
embargo, para la mayoría el espacio individual permitió 
contar con un espacio íntimo, y les dio la tranquilidad de 
moverse con libertad, sabiendo que no estaba presente 
la mirada del otro que, como ya hemos señalado, puede 
ser muy importante e intimidante para los estudiantes.

Figura 29. Espacios abiertos usados en la clase
Fuente: Archivo personal.

Figura 30
 Clase virtual

Fuente: Archivo 
personal, 2013.
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DETALLE
En la categoría Detalle están algunos de los elementos 
particulares que llamaron mi atención en la revisión 
minuciosa de los instrumentos de recolección y análisis 
de la información, a partir de la bitácoras y las matrices 
realizadas. El Detalle se divide en 1. Valores para impro-
visar y 2. Nuevos nombres.

Figura 31. Variable Detalle
Nota. Elaboración propia. 2. Nuevos nombres

En sus registros de las bitácoras, los estudiantes fueron 
colocando títulos y nombrando las sesiones según la 
temática que consideraban relevante en ese día o que 
para ellos fue importante según su experiencia.

Al revisar los grupos del semestre 2019-3, encuentro que 
la gran mayoría puso nombres o títulos a las sesiones, 
como resonancia de lo sucedido en las experiencias. 
De allí surge una nueva matriz, en la que puedo hacer 
un paralelo de cada sesión dada en ese semestre y los 

Figura 32. Mapa de valores para la improvisación
Nota. Elaboración propia.

1. Valores para improvisar
Los valores eran aquellos conceptos o consignas que el 
grupo identificaba después de la lectura de Nachmano-
vitch, y que servían de marco para permitirse entrar en 
la búsqueda de la improvisación.

En la figura 35 se pueden visualizar los valores que más 
frecuentemente los estudiantes identificaban. La infor-
mación se decanta desde la matriz de análisis de valores 
que recoge del semestre 2019-3 al semestre 2022-3, 
en la que se encuentra que: Autenticidad, Disposición, 
Responsabilidad-Cuidado y Riesgo son los que más se 
repiten, seguidos de Disfrute, Confianza, Sinceridad-Ho-
nestidad, Empatía, Amor propio, Intentos imperfectos, 
Creer o Desprendimiento de lo conocido, seguidos por 
Libertad, Respeto, Sentir, Espontaneidad, Valentía, No 
juzgar y Escucha.

En la gráfica se ubicaron a modo de constelación, lo que 
permite ver las relaciones que existen entre los dife-
rentes valores e identificar unas líneas de fuerza.

nombres asignados, queriendo identificar que es lo que 
a los estudiantes los llevó a nombrar de aquella manera 
cada experiencia.

Tomé los títulos que más llamaron mi atención, en rela-
ción con lo que considero es pertinente en clave de inclu-
sión e interculturalidad para el presente trabajo, y los 
desarrollo a continuación.

Seguir al líder
Este es un ejercicio que tomo originalmente de la meto-
dología DanceAbility y tiene como objetivo experimentar 
movimientos a partir de la consigna de liderar a un 
grupo que le sigue. “Realizamos un ejercicio de líderes 
cambiantes; nuestros movimientos deben ser decididos 
por un líder”, relata un estudiante, con relación al ejercicio 
en el que cada estudiante tiene la posibilidad de seguir y 
ser seguido en las propuestas.

Figura 33. Jugando a mandar, ser y seguir al líder
Nota. Elaboración propia.
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Es importante señalar que el planteamiento de seguir, a 
diferencia de copiar, sugiere la posible adaptación de los 
movimientos, buscando más que parecer igual al otro, la 
posibilidad de tomar la información para desarrollarla en 
el propio cuerpo, siguiendo una propuesta de movimiento.

Este es un ejercicio que utilizo en los primeras sesiones 
del semestre y que, como señala EMR, es uno de los 
primeros trabajos de escucha en grupo de improvisa-
ción, en el cual se debe “proponer (ser líder) y aceptar 
(ser seguidor); no siempre puedo cumplir el mismo rol. 
No debemos temerle a ser creativos, locos inusuales, y 
salirnos de nuestra zona de confort”.

Lo planteo, principalmente por que nos permite cono-
cernos desde el movimiento espontáneo, en el que 
quienes lideran comparten en el espacio lo que conocen 
y lo que les gusta al moverse, pero también en que es una 
oportunidad de ver desde otras perspectivas, siendo esta 
una de las características de las competencias culturales 
planteadas por la Unesco (Leeds-Hurwitz, 2017).

Un estudiante dice que “fue bastante curioso, pues este 
ejercicio lo realicé con una persona que tiene cualidades y 
velocidades en el movimiento distintas a las mías, [y] esto 
me sirvió bastante, debido a que logró hacerme reconocer 
mucho más mi cuerpo desde la perspectiva del otro”. Y 
otro que “aprend[í] mucho de mis compañeros... el juego 
me permit[ió] atreverme a buscar nuevas posibilidades 
con mi cuerpo”.

El título “Jugando a mandar” me llama la atención, pues 
en el espacio no se habla de mandar; sin embargo, he 
visto como frecuentemente es la manera en que muchos 
activan su posibilidad de ser líderes, y se convierten en 
quienes mandan y comienzan a dar órdenes dentro del 
juego.

Pero también está la inversa de mandar: seguir a quien 
manda como a quien toca seguir, tener que... Y aquí lo 
relaciono con el lugar desde donde viene este ejercicio, 
recordando lo que Alessi señala dentro de la formación 
de docentes, y es que por medio de esta consigna es 
posible dar voz a quienes generalmente no la tienen, bien 
sea porque no se les ha dado la oportunidad o porque no 
se les ha escuchado desde sus posibilidades de expre-
sión o comunicación, algo relacionado con la diversidad 
funcional en el campo de la danza inclusiva, pero apli-
cable a diferentes contextos sociales en los que la dife-
rencia es excluida en su participación por no ser valorada 
o escuchada.

Entonces el ejercicio promueve la participación de 
todos (uso equitativo dentro de los principios del Diseño 
Universal), como una oportunidad para enriquecer 
nuestro conocimiento y fomentar la diversidad como 
una potencia para el aprendizaje.

Manipulaciones
Este ejercicio busca dar información de movilidad articular 
sin el uso de la musculatura, para lo cual un compañero 
es quien realiza el movimiento por medio del contacto y 
la manipulación.

Las manipulaciones estuvieron en el plan de curso como 
un elemento transversal, siendo una estrategia que 
no sabía en dónde colocar, pues es un ejercicio que si 
bien permite comprender una apertura corporal para el 
movimiento y ayudar a su vez a comprender la relajación 
muscular, es un ejercicio que requiere contacto y, por lo 
tanto, requiere progresividad, algo que no introduzco en 
las primeras sesiones.

Por lo general uso el ejercicio cuando percibo en el círculo 
inicial que el grupo lo necesita, cuando llegan, como dice 
un estudiante, agotados “a clase, así que comenzamos 
con manipulaciones de los cuerpos en grupos”, para darle 
descanso al cuerpo a la vez que comprendemos algo más 
para la improvisación.

Este ejercicio me sirvió demasiado, porque 
mi cuerpo estaba estallado, mis músculos no 
respondían... Cuando tuve el turno de entregar 
a mis compañeros, me concentré en entregarles 

Figura 34. Relajación vs. no tener miedo
Nota. Elaboración propia.

tranquilidad y serenidad, algo en lo que yo 
sentía que ellos necesitaban” (estudiante).

Así que es llamativo su título de “No más temor a los 
otros”, porque es un trabajo que requiere confiar, e identi-
fico que es difícil para muchos de los estudiantes llegar a 
un estado de confianza como el que requiere el contacto y 
la manipulación del cuerpo, como una de los estudiantes, 
que señala en su bitácora que “en varios momentos el 
cuerpo generaba tensión, ya que el instinto natural de 
la desconfianza no [me] permitía entregar[me] del todo, 
pero balancear [mi] cuerpo permitió que […] relajarme un 
poco”. La estudiante señaló con orgullo que al dejar de 
temer al otro le permitió comenzar a soltar su cuerpo y 
confiar. Esta confianza es necesaria entre los bailarines, 
algo que intencionalmente busco construir en el espacio 
de la clase. Es, además, uno de los valores que los estu-
diantes identifican para poder improvisar, pues improvisar 
implica confiar en la sorpresa y el riesgo de crear en el 
momento presente, en donde el otro se presenta para 
irrumpir en lo conocido.

Varios
En este cuadro quedan relacionados, a modo de collage, 
diferentes nombres que los estudiantes dieron a los ejer-
cicios. Resalto que la constante de estos títulos tiene que 
ver con la Relación, lo que, como señalé en el respectivo 
capítulo, es transversal al curso, pues si bien la impro-
visación se puede hacer de manera individual, siempre 
se está en relación ya sea con una idea, una consigna, el 
tiempo, una frase de movimiento o el otro.
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Figura 35
Composición 

con títulos



capítulo



Para identificar los hallazgos y realizar las reflexiones que 
permiten dar cuenta de lo que en la experiencia pueda 
ser valioso como aporte a la inclusión y la intercultu-
ralidad dentro los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
utilizo como filtro de observación la red que crean los 
nodos entre el Diseño Universal, el Diseño Universal 
para el Aprendizaje y las competencias interculturales 
planteadas por la Unesco.

Esta red la desgloso en las tres capas correspondientes 
a los principios y características que cada uno de los 
marcos me propone, para observar qué elementos de 
la experiencia se filtran por allí, para luego tener una 
mirada completa y compleja de los vestigios o huellas 
que aportan a la construcción de escenarios de ense-
ñanza-aprendizaje con características inclusivas e inter-
culturales.

Analizar; filtrar y 
armar

Figura 36. Mapa de análisis de la experiencia
Nota. Elaboración propia.
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Malla del Diseño Universal
Para realizar el análisis desde la malla del Diseño 
Universal identifico los principios del Diseño Universal

Estos principios se contrastaron en el mapa general 
de la experiencia, enfocando la mirada en aquello que 
dentro del Patrón y el Detalle da cuenta de la experiencia 
y tiene alguna resonancia con respecto a los principios 

que propone el Diseño Universal.

1. Que exija poco esfuerzo físico

2. Información perceptible

3. Flexibilidad de uso

4. Uso equitativo

5. Usabilidad simple e intuitiva

6. Espacios y tamaños adecuados

7.Tolerancia a los errores

Identifico que, en primer lugar, la improvisación como 
técnica y propuesta desde el arte hacia la vida resuena 
con los principios de uso equitativo, flexibilidad en su 
uso, tolerancia al error y uso simple e intuitivo. Dentro 
de la estructura de la clase y como parte del trabajo de 
Sensación, la función del círculo de inicio tiene correspon-
dencia con el principio de flexibilidad en su uso. Dentro del 
Detalle, vemos cómo los estudiantes identifican dentro 
de los valores el “no juzgar” y “los intentos imperfectos”, 
resonando con el principio de tolerancia al error. Y por 
último, dentro de los títulos nuevos nombrados de los 
estudiantes se encuentra el uso equitativo.

Puesta en escena: encuadre - Uso equitativo, flexibilidad 
en su uso, tolerancia al error y uso simple e intuitivo.

La improvisación como proceso de investigación-crea-
ción de movimiento se centra en entrenar un estado 
corporal que permite la exploración de manera indivi-
dual y colectiva, desde diferentes pautas y las propias 
posibilidades de movimiento, lo cual permite que cada 

Uso simple e intuitivo

estudiante, según sus conocimientos, habilidades y expe-
riencias previas pueda, de manera equitativa (uso equi-
tativo), potenciar sus posibilidades creativas a partir de 
experimentar libremente cada pauta (flexibilidad en su 
uso), bajo la premisa del juego en el que no hay errores 
(tolerancia al error), dado que no hay modelos a seguir, 
sino rutas a emprender.

Flexibilidad en su Uso

Tolerancia al Error

USO EQUITATIVO

IMPROVISACIÓN

Por otro lado, los ejercicios se dan por consignas básicas 
(uso simple e intuitivo) como “acción y respuesta” y 

“movimiento y quietud”, creando un marco de exploración 
amplio desde un vocabulario simple, cuya interpretación 
va tan lejos como la experiencia individual y colectiva lo 
desee o lo permita.

Sensación: Círculo de inicio - Flexibilidad en su uso
El principio de flexibilidad en su uso señala que el diseño 
debe acomodarse a un amplio rango de habilidades y 
preferencias individuales, teniendo como adaptación a 
los entornos educativos desde el Diseño Universal para 
la instrucción (que interpreta el Diseño Universal para la 
educación), el diseño de la instrucción de manera amplia 
para ajustarse a la diversidad del grupo y el posibilitar 
variedad en los métodos de enseñanza (Sánchez & 

Figura 37. Hallazgos de la sistematización dentro del Diseño Universal
Nota. Elaboración propia.

Díez 2013). En este sentido, el círculo de inicio cumple 
la función diagnóstica que permite decidir los métodos 
o estrategias para comenzar la sesión de clase e ir defi-
niendo la ruta para seguir en resonancia con el progreso 
y la escucha (sensación) del grupo durante la clase.

Detalle: valores - Tolerancia al error
La tolerancia al error propone que el diseño minimice las 
consecuencias adversas de los accidentes o acciones no 
intencionadas (Sánchez & Díez 2013).

Para el arte, el accidente o el error es visto como un 
potencial para la creación; son “regalos de la pura inspi-
ración, pueden aparecer en cualquier momento y fertilizar 
el proceso con nueva información” (Nachmanovitch 2004, 
150). Los estudiantes identifican los “intentos imperfectos” 
dentro de los valores y explican que “cada error [se toma] 
como un nuevo aprendizaje y de cada uno [se] rescata lo 
bueno que [l]e trajo y así mismo [lo] utiliza […] en la impro-
visación”, y señalan que: “De eso se trata la improvisa-
ción: de divertirse, no hay falla, no hay errores, solo son 
herramientas que nos dejan ser más libres, sin técnica 
alguna, que entre todos existan las risas, porque se está 
saliendo de la comodidad a campos de incomodidad, para 
descubrir nuevos fuentes de energía e inspiración en el 
momento de danzar e improvisar lo que somos”.

Para la improvisación en danza no hay errores, pues 
no hay un modelo o una forma externa qué seguir; las 
pautas buscan que, a partir de ellas, cada cual indague, 
resuelva, proponga y cree, siendo este el motivo por 
el cual muchas de las agrupaciones de danza inclusiva 
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utilizan la improvisación como metodología, pues, como 
señala Brugarolas (2016, 480), “todos los movimientos 
son aceptados; incluso aquellos involuntarios, como 
los espasmos, son integrados en el flujo de la danza. 
Los aparentes problemas o disturbios no son mirados 
como tales, sino como oportunidades que no deben ser 
ignoradas, temidas o reprimidas. Estos bailarines no 
construyen barreras alrededor de sus cuerpos, todos 
los movimientos son aceptados”.

En relación con la tolerancia a los errores también está 
el valor de “no juzgar”. Un estudiante dice que “donde 
no hay nada que ganar ni perder, no hay que juzgar; no 
dependo de algo o de alguien, no me categorizo, no hay 
una jerarquización del movimiento ni del sentir”.

Este valor se relaciona con el temor que hay en la 
sociedad a equivocarse o a fracasar, y en las clases a 
sentirse juzgado por otros o por sí mismos, como señala 
ERA, quien relata que así le sucedía al explorar su movi-
miento, siendo esta “una de las reglas: no juzgarlo, porque 
la mente quiere hacer lo conocido o, al ver que no sale 
como mi sensación quiere, se retrae”.

Los estudiantes identifican esta comprensión que se 
va construyendo sobre los errores para el aprendizaje 
(Nachmanovitch 2004) como un valor presente en sus 
clases cuando escriben en sus reflexiones, por ejemplo, 
que “de los errores uno también aprende; es bueno 
a veces fracasar o que las cosas no salgan como uno 
espera. De todo se aprende un poco”, o llegar a sentir 

que como un ejercicio no salió perfectamente, “es más 
divertido, porque los errores no son errores [en el ámbito 
de clase]”.

Detalle: Nombrando – Uso equitativo
Este principio plantea que el “diseño puede ser utilizado 
por personas con distintos grados de habilidad” (Sánchez 
& Díez 2013, p.3), lo que para el aprendizaje y la práctica 
de la improvisación, se interpreta como la posibilidad de 
que los ejercicios propuestos puedan ser desarrollados 
por todos los estudiantes sin importar la experiencia 
previa en la danza.

Dentro de la observación de detalles de la experiencia, 
se puede observar que el ejercicio bautizado por los 
estudiantes como “Seguir, ser líder: jugando a mandar” 
permite que todos participen en los diferentes roles y 
ejerzan las mismas posibilidades, ejercicio que además 
se puede extrapolar a la vida cotidiana, como es la posi-
bilidad de liderar, seguir a un líder o ceder el liderazgo.

Este ejercicio proviene originalmente de la metodología 
DanceAbility, en la cual Alessi (2011), además de proponer 
ejercicios y estrategias que proveen oportunidades de 
participación en danza para todas las personas, tiene 
consignas que promueven la equidad y la construcción 
del sentido de comunidad por medio del movimiento.

Malla Del Diseño Universal Para El Aprendizaje
Para realizar el análisis desde la malla del Diseño 
Universal de Aprendizaje identifico los 3 principios:

Figura 38. Hallazgos de la sistematización dentro 
del Diseño Universal para el Aprendizaje

Nota. Elaboración propia.

1. Proporcionar múltiples formas de Compromiso/ Moti-
vación.
2. Proporcionar múltiples formas de Representación.
3. Proporcionar múltiples formas de Acción y Expresión.

Al igual que con el DU, se revisaron los 3 principios dentro 
del análisis de la experiencia en Patrón y Detalle de la 
asignatura, y se enfocó la mirada en cómo o en dónde 
estos principios pueden tener resonancia según lo siste-
matizado.

De este análisis se identifica la presencia del principio de 
“Proporcionar múltiples formas de participación (motiva-
ción o implicación) que se relacionan con el porqué del 
aprendizaje” (Sánchez & Díez 2013, 3), teniéndolo como 
pauta, así como el de proporcionar opciones que permitan 
captar el interés y la autorregulación (Alba Pastor 2019).

Este principio se encuentra presente en el Diseño escé-
nico: Encuadre, con la lectura de Free play, la Bitácora y 
la Coevaluación; en el contenido de la Sensación, con el 
Círculo de inicio y entrar en el estado de escucha, y en 
el Detalle, se puede se evidenciar dentro del valor del 
disfrute señalado por los estudiantes.
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Diseño para la escena: Encuadre - Free play, Bitácora 
y Coevaluación

Free play
Con respecto a la razón para realizar la presente siste-
matización, señalo el reto que tenía al asumir la asig-
natura, pensando cada semestre en cómo hacer para 
que los estudiantes encontraran pertinente la clase 
de Improvisación-Experienciación, ya que al iniciar su 
carrera están muy atentos y expectantes acerca de las 
exigencias corporales de las técnicas de la danza, pues 
tienen modelos e ideas externas de lo que quieren llegar 
a ser por medio de la carrera y muchas veces vienen de 
entrenamientos en compañías en donde se centran en 
la perfecta ejecución de pasos.

Esto hacía que algunos estudiantes en las primeras 
etapas de la asignatura ofrecieran resistencia a la clase, 
pues de la mayoría de las asignaturas del semestre 
difiere en el entrenamiento y exigencia, sumándole la 
dificultad que implica llevar la mirada hacia adentro, con 
otra velocidad y sin un modelo al cual llegar. También 
se enfrentaban a la propuesta de hacerse cargo de su 
propio proceso de aprendizaje, lo cual identificaban los 
estudiantes como aburrido y una falta de autoridad o de 
exigencia por parte de la docente.

De allí que el encuentro con Nachmanovitch y el texto de 
free play, me permitió establecer un diálogo durante mi 
ejercicio docente y encontrar cómo respaldar y transmitir 
el sentido profundo que para mí tiene la improvisación, no 
solo para la formación danzaria, sino para la vida.

Una estudiante escribió al respecto:

El encuentro con esta lectura me abrió la mente 
a muchas nuevas posibilidades; también me 
ayudó a darme cuenta cuáles son mis puntos 
débiles a la hora de improvisar, pues es algo 
que a veces me cuesta; la cuestión principal es 
que me cuesta estar en el presente y al leer el 
libro me di cuenta de que improvisar no solo se 
realiza en el momento en el que se baila, sino 
que día a día uno improvisa, lo que me dio cierta 
tranquilidad en el momento de pensar en una 
improvisación bailada [...] otro punto al que le 
presté especial atención fue al hecho de confiar 
en mi movimiento y en todo lo que he aprendido 
a lo largo de mi camino como bailarina, ya que 
uno no puede ser rígidamente fiel a la técnica, 
pues esta es una herramienta más que un regla-
mento a la hora de bailar, y nunca debe faltar 
la experimentación como elemento integral 
de la improvisación; esta es una apreciación 
individual de lo que me dejó el libro, además 
de decir que quedé con ganas de continuar con 
[su lectura].

Así que, como señala la estudiante, el texto abre y dispone 
para el inicio del proceso, y nos permite conversar sobre 
las dificultades y prevenciones con las que se llega frente 
a la clase, y creé así una sintonía grupal frente a lo que 
íbamos a realizar, y encontramos la justificación y el 
porqué y para qué de hacer una práctica introspectiva, 
libre y autónoma en sus búsquedas.

Bitácora
Identifico la bitácora la como elemento que permite que 
el estudiante desarrolle la capacidad de autoobservación 
y autorregulación de su propio proceso. Es un medio 
en donde decantan sus emociones, establecen sus 
preguntas y objetivos, e identifican fortalezas y dificul-
tades dentro del proceso de aprendizaje de la asignatura. 
Se comporta como herramienta que permite el desarrollo 
de una de las pautas del principio de proponer múltiples 
formas de implicación, como lo señala Alba Pastor (2019) 
dentro del planteamiento del DUA.

Al inicio del semestre se plantea a los estudiantes la 
importancia de hacer seguimiento a su proceso, de 
plasmar, escribir o dibujar lo que va sucediendo clase 
a clase en cuanto a contenido y experiencia (emoción, 
pensamiento, reflexión), y decantar así en su bitácora 
el proceso de investigación-creación de su formación 
en la improvisación. Este será, además, un insumo de la 
autoevaluación y la coevaluación.

Coevaluación
Y por último, dentro de este encuadre en clave del prin-
cipio de múltiples formas de implicación, está la coeva-
luación como una acción que permite mantener al estu-
diante involucrado con su proceso dentro de la clase y 
que, como señalé en el capítulo sobre la coevaluación, se 
genera en un espacio de diálogo respetuoso que permite 
afianzar lazos afectivos, de confianza y colaboración que, 
como señala Alba Pastor, son estrategias que han demos-
trado ser valiosas dentro de los procesos de aprendizaje 

en atención a la diversidad, relacionadas con las pautas 
para crear el interés, sostenerlo y autorregularlo (2019).

Sensación: Momento de llegada, círculo de inicio y 
estado de escucha
Sensación hace referencia a la percepción física y senso-
rial que se tiene en el momento presente, lo cual permite 
abrir canales para recibir información e incrementar el 
rango de posibilidades que tenemos para responder. 
Escuchar nuestro propio cuerpo permite escuchar mejor 
a los demás (Alessi 2011).

Por esta razón los tres momentos identificados dentro del 
principio de Sensación, me permiten, primero a mí como 
docente, llegar y sintonizarme conmigo, establecer un 
espacio-tiempo dentro de ese ritual inicial para escuchar 
mi sensación, lo cual me ayuda a sintonizar y encontrar la 
disposición para la clase, para que desde este lugar logre 
convocar en el círculo de inicio al grupo, escuchar a sus 
miembros y percibir la manera en la que llegan, identificar 
sus necesidades y las del espacio, para luego tomar las 
decisiones en cuanto a rutas que me permitan llevarlos a 
conectarse con su propia sensación y escucha presente, 
y así encaminar y realizar la sesión de la clase.

Cada vez más, y con la práctica, he comprendido lo impor-
tante del inicio de cada encuentro y el reto de dejarse 
permear para tomar decisiones en ese momento vivo, 
pues, como señala Nachmanovitch (2004), “el arte del 
maestro es vincular, en el tiempo real, los cuerpos vivos 
de los alumnos con el cuerpo vivo del conocimiento”, 
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siendo esto lo que permite que la red afectiva se active 
y se encuentre la motivación que nos permita entrar en 
la experiencia cada clase.

Detalle: Valores – Disfrutar
Disfrute
El valor de disfrutar es señalado por los estudiantes, 
quienes lo definen como “disfrutar el momento, la pasión 
por el hacer” y “el regocijo”, una premisa que les permite 
dejarse ser, al permitir salir “la risa, el disfrute y la locura”.

Una palabra que siempre ha estado presente en este 
proceso, sin ser remarcada, ha sido la palabra juego, 
quizás porque parece que es inherente a la improvisación, 
siendo el punto de partida desde el cual Nachmanovitch 
nos propone la reflexión de free play, cuya traducción en 
español sería “juego libre”. Nachmanovitch señala que en 
sánscrito la palabra lîla significa juego y que esa concep-
ción “es más rica que nuestra palabra: significa “juego 
divino”, el juego de la creación, el plegarse y desplegarse 
del cosmos. Lîla, libre y profundo, es a la vez el deleite 
y el goce de este momento, y el juego de Dios. También 
significa amor” (2004, 9).

Jugamos porque decidimos entrar en el espacio de la 
exploración, en el cual nos implicamos y tomamos las 
consignas para buscar y arriesgarnos, comprendiendo 
que el mismo proceso del hacer es la recompensa, es 
lo que produce disfrute o placer (Nachmanovitch 2004).

Esto es algo que recalco y a lo que invito dentro de la clase, 
pues ha sido una pregunta que me ha surgido cuando veo 

Figura 39. Hallazgos de la sistematización 
dentro de las competencias interculturales

Nota: Elaboración propia.

el agotamiento emocional de los estudiantes en relación 
con el proceso de formación danzaria, una decisión que 
para la mayoría ha surgido de un deseo o un sueño; es 
algo que les gusta hacer, pero que, en la rutina, el estrés 
y el agotamiento, parece que se va diluyendo. Entonces 
me pregunto: ¿dónde está el disfrute de bailar? “Disfrutar 
el bailar fue lo que pensaba al asistir a las clases; este 
semestre fue tan estresante y frustrante, que todas las 
materias eran una carga, llevándome a perder el disfrute 
que me llevó a querer estudiar danza, excepto en Improvi-
sación, […] materia […] que me salvó y me permitió seguir 
adelante en este período difícil”, contesta un estudiante.

Pareciera que al aprender la técnica se va perdiendo la 
libertad y el juego, entonces se ha vuelto importante 
permitir encontrar los momentos que recuerdan y 
conectan con el placer del movimiento, lo cual se rela-
ciona con la red afectiva que permite sostener el interés 
y lograr el aprendizaje.

Malla de competencias interculturales
Para realizar el análisis desde la malla de las competen-
cias interculturales, reviso las 7 competencias intercul-
turales básicas definidas por la ONU.

1. Respeto (valorar a los otros)

2. Autoconciencia/identidad (comprender los lentes a 
través de los cuales cada uno ve el mundo)

3. Contemplación desde otras perspectivas/visiones 
de mundo (cómo estas perspectivas son similares y 
diferentes)

4. Escucha (participar en un auténtico diálogo 
intercultural)

5. Adaptación (ser capaces de cambiar temporalmente 
de perspectiva)

6. Construcción de vínculo (forjar vínculos interculturales 
perdurables)

7. Humildad cultural (combinar respeto con 
autoconciencia)

Con estos principios se realiza un mapa que permite visi-
bilizar y detectar en dónde y cómo se presentan, dentro 
de la experiencia de la clase de Improvisación-Expe-
rienciación, las competencias interculturales que nos 
permitan comprender los aportes que en este sentido 
la asignatura pueda estar haciendo.

Al observar la experiencia desde la malla de competen-
cias interculturales, se puede identificar que dentro del 
Encuadre hay resonancias en la Bitácora y la Coevalua-
ción. En la -Sensación, con el momento inicial, el círculo 
de inicio y el estado de escucha. Dentro de la clase, con 
los contenidos en la Relación y en el Detalle se identifican 
los valores y nuevos nombres.
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Bitácora – Autoconciencia/Identidad
Esta competencia, señalada dentro del documento de 
Competencias Interculturales de la Unesco (Leeds-
Hurwitz 2017), se define como la posibilidad de 
comprender los lentes desde los que vemos el mundo, lo 
cual se logra al conocernos y ser conscientes de nosotros 
mismos. Esta conciencia se relaciona con la posibilidad 
de mirarnos, de autoobservarnos, como señala Boruki 
(2014), darnos cuenta de nuestras emociones y sensa-
ciones, pudiendo hablar entonces de conciencia corporal 
y conciencia emocional, entre otras.

Esta es de mis clases preferidas, me ha permi-
tido conocerme más a mi misma, aceptar mis 
errores y fortalezas, experimentar más con mi 
cuerpo y conocer otras corporeidades, porque 
somos mundos diferentes y está bien confiar 
para poder ver y entender otros mundos (estu-
diante).

La bitácora es una herramienta de autorreflexión que 
facilita hacer conciencia de lo que sucede al decantar la 
experiencia desde el lenguaje simbólico de imágenes y 
dibujos, hasta el lenguaje escrito descriptivo o poético. 
Al final del proceso, este documento es el soporte para 
una reflexión que mira el trayecto recorrido y desde allí 
reflexiona sobre sus aprendizajes.

Cuando empecé la relectura de mi bitácora, fue 
como un redescubrimiento de lo que fue mi 
proceso y transcurrir en las clases. Muchos ejer-
cicios y actividades que en mis apuntes describo 

de una forma, en mi mente y recuerdo viven 
de otra manera. Es ahí donde se evidencia la 
importancia de tener una escritura activa, cons-
tante y rigurosa, donde se vayan registrando e 
historizando nuestras experiencias, vivencias y 
sentires del momento (escrito de autoevalua-
ción de un estudiante).

La posibilidad de recordar y de volver a traer al presente 
lo escrito en el pasado permite una observación reflexiva 
y crítica de la experiencia, lo cual, como señala Deardorff 
(2020), se logra al darle sentido a la experiencia, comu-
nicándola para luego tomar medidas basadas en esa 
reflexión que, para este caso, sería la elaboración de la 
autoevaluación y la implementación de retos u objetivos 
en el proceso de aprendizaje.

Coevaluación – Escuchar, construcción de vínculo y 
respeto
La coevaluación es un espacio de escucha grupal en 
el que se plantea la evaluación formativa en colectivo, 
en el cual cada estudiante participa para aportar a sus 
compañeros en el proceso de aprendizaje de la Impro-
visación-Experienciación.

Este espacio se plantea en círculo, como figura espacial 
en donde todos podemos ser escuchados sin jerarquías, 
estableciendo como parámetros el respeto y la escucha, 
en la comprensión de que las intervenciones son puntos 
de vista de otro compañero, con los cuales es posible 
estar o no de acuerdo, pero validando de esta manera 
la importancia de la participación de todos y cada uno. 

Este círculo es lo que Paulo Freire ha llamado círculo de 
cultura y que define como “un lugar —junto a un árbol, en 
la sala de una casa, en una fábrica, pero también en una 
escuela—, donde un grupo de personas se reúne para 
discutir sobre la práctica” (Gadotti 1996, 713), concebido 
como un lugar de intercambio y construcción de cono-
cimiento por medio del diálogo vital y creador en el que 
se encuentran los saberes que portan cada uno de los 
participantes en el círculo.

Es un espacio muy potente para ejercitar la escucha y el 
respeto, que a la vez implica responsabilidad y cuidado, 
dadas las emociones y estados vulnerables en los que 
se incursiona cuando los estudiantes comparten sus 
puntos de vista. Por eso, los autores de manuales en 
herramientas interculturales coinciden en señalar que es 
importante que quien los guíe plantee unas directrices o 
parámetros que permitan crear el espacio de confianza 
y seguridad que se requiere, sin olvidar lo que señala 
José Contreras (docente en Diploma Superior en Pedago-
gías de las Diferencias): “Ninguna investigación, ninguna 
teoría, puede resolver el encuentro personal con el otro, 
lo que uno va a escuchar, ni lo que uno debe decir. Lo único 
que puede es mostrarnos un camino que todos debemos 
recorrer por nuestra cuenta” (Domingo 2002, 28).

Por otra parte —y es algo que me resulta más claro gracias 
a la sistematización de la experiencia— se destaca la rele-
vancia que este espacio tiene para fortalecer los vínculos 
y potenciar el proceso del grupo de manera individual 
y colectiva durante el resto del proceso del semestre. 
Como dice un estudiante,

luego de terminar con la coevaluación, impro-
visamos un poco de manera libre sin indica-
ciones estrictas, y siento que el hablar sobre lo 
que valorábamos del otro mejoró un montón 
nuestra confianza tanto individual como 
colectiva, pues fluyeron mucho más los movi-
mientos [de los] que, como usualmente sucede, 
surgieron momentos muy interesantes, y todos 
estaban abiertos a las posibilidades. Fuimos 
más allá. supongo que, poéticamente, tratando 
de explicar. Soltamos algo muy pesado que 
cargábamos diariamente y nos dejamos ser, así 
simplemente: nos permitimos ser”.

Si bien en algunos casos sucedió que fue el momento en 
que se pusieron en evidencia conflictos de grupo o entre 
pares que no se lograron resolver, en muchas ocasiones 
las tensiones presentes encontraron un lugar para ser 
dialogadas, lo cual aclara las relaciones y mejora el clima 
de la clase.

Esto reafirma por qué este círculo de coevaluación, así 
como los círculos de narración propuestos desde la 
Unesco, es una herramienta que promueve el desa-
rrollo de competencias interculturales, que, además de 
fomentar la empatía, el respeto, la conciencia de sí mismo 
y del otro, permite estrechar vínculos y profundizar las 
relaciones en el grupo. (Deardorff 2020).

Coconstruir este espacio ha sido un gran aprendizaje, no 
solo para los estudiantes sino para mí como docente, pues 
estas conversaciones me exigen una mejor escucha y 
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disposición, para poder sentir en qué momento intervenir, 
redireccionar o no. Como líder de este círculo, debo poder, 
no solo establecer los parámetros que cuidan el espacio 
y acogen la palabra, sino cuidar su trayecto y encontrar 
y acoger el cierre.

Sin embargo, me he sorprendido cada vez que lo hago, 
pues termino dándome cuenta de que no hay mucho en 
qué intervenir, que el grupo se va autorregulando y sus 
miembros terminan compartiéndose cosas bellas los 
unos a los otros, estableciendo los apoyos y el cuidado 
entre ellos. Como señala un estudiante, “me di cuenta de 
que efectivamente soy muy observador con los demás, 
me nace una necesidad de estar al pendiente [de] todos 
y de apoyarlos en lo que pueda”. Desde los estudiantes 
surgen las propuestas para continuar juntos, y de manera 
implícita o explicita asumen y se hacen responsables, 
no solo de su propio proceso, si no como coparticipes 
conscientes del proceso del otro.

Sensación: Momento inicial, círculo de inicio y estado 
de escucha
El proceso de llegar como docente al espacio (en el 
momento del inicio) y realizar el ritual de conectarme 
conmigo y escucharme me ayuda a crear la disposición 
que permite el encuentro pedagógico que, como señala 
Contreras:

[...] poder escuchar es una pasividad activa 
que requiere abandonar, al menos provisio-
nalmente, toda nuestra disposición pedagó-
gica (que es la que está normalmente llena de 

programas, contenidos, expectativas, resul-
tados esperables), para poder estar atento[s] 
a lo que realmente sucede, a lo que se nos 
está diciendo. Una escucha que es también 
una espera paciente a que algo se entienda, se 
aclare, ilumine aquella intuición que nos dice 
qué hacer, qué es lo adecuado (2014, 28).

Este sintonizarme me dispone para lo desconocido que 
la experiencia trae, los estados físicos y anímicos de los 
otros (estudiantes) y lo otro (condiciones del espacio, 
factores sorpresa, etc.), involucrando aquí varias de las 
competencias que permiten y promueven la intercul-
turalidad como la autoconciencia y la escucha, como la 
disposición y la presencia.

Al hacer el llamado al círculo de inicio, estoy buscando 
desarrollar con el grupo el mismo proceso que permita 
que ahora seamos todos quienes nos dispongamos, 
comenzando por crear el círculo como base para la crea-
ción de vínculos horizontales que acogen y promueven la 
participación, como lo señala Paxton dentro del texto del 
Danceability teacher training: “Cuando alguien comienza 
a hablar desde una circunferencia, la atención se lleva 
de manera homogénea desde los bordes; oídos y ojos 
pueden fácilmente ver a quien habla” (Paxton, citado en 
Alessi 2011). Es el reconocimiento de todos y cada uno de 
los que participan en el grupo, siendo esta una geometría 
inclusiva que permite una participación democrática.

Con posterioridad a este inicio, comenzamos la estrategia 
de la clase, que permite llevarnos a la disposición que se 
crea en la escucha consciente del cuerpo. Esta escucha es 
y hace parte de lo que Dominique Borucki (2017) ha deno-
minado el espacio de sensaciones en el que la escucha 
se amplía a sentir, y el sentir permite escuchar.

Para lograrlo, se llama a la atención de lo que sucede en el 
cuerpo y el espacio por medio de una apertura de escucha 
que se busca al silenciar el cuerpo y la mente, y así poder 
observar lo que sucede antes de actuar o responder. Este 
estado se ejercita y hace parte del entrenamiento del 
improvisador, pues es lo que le va a permitir tomar deci-
siones y responder ante las circunstancias que se van 
presentando en el tiempo-espacio del aquí y el ahora.

Relación: Yo, el otro, los otros y lo otro — 
Autoconciencia, ver desde otras perspectivas y 
construcción de vínculo
El segundo ítem del trabajo que estructura la clase se 
denomina Relación, e inicia desde la conciencia y escucha 
del propio cuerpo, enfocándose en sentir sus propios 
movimientos (respiración, ajustes corporales de peso 
y tensiones, etc.) y estableciendo la relación consigo 
mismo en primer lugar, para construir relaciones con 
otros y lo otro en atención a la sensación, ampliando 
la conciencia y la apertura para tener una experiencia 
comunicativa (Alessi 2011) de movimiento, de creación 
o de enseñanza-aprendizaje.

Sin embargo, en esta experiencia de relación “es decir, 
allí donde hay encuentro, desaparece ‘el otro’; esto es, allí 

donde estamos juntos se vuelve inservible, innecesaria 
y hasta diría absurda la simple mención del ‘otro’” (Skliar 
2014, 2).

Es entonces esa experiencia de encuentro lo que nos 
interesa, es la relación que nos trae otra perspectiva, 
otras maneras de hacer y de ser, otras temporalidades 
y sensibilidades. Así lo expresan algunos estudiantes:

El día de hoy hicimos diferentes ejercicios [que] 
me hicieron abrir la mente frente a la improvi-
sación desde el puesto o lugar de otra persona

En el último ejercicio logre llegar a algo; inclu-
sive aunque uno se sienta completamente 
ajeno al otro, inclusive en esa diferencia se 
pueden encontrar cosas en común.

SER UNO. El sentir al otro y sentirme a mí con el 
otro ha sido una exploración constante en este 
lugar, y en especial en esta clase, y al mismo 
tiempo es difícil: […] dejarme llevar por otro se 
me complica.

Interactuar directa e indirectamente en el 
cuerpo del otro y dejarnos llevar por ese otro 
es muy sanador para mí, es muy complaciente, 
porque no estás solo, [y] aunque no lo estés 
tocando, también lo sientes allí presente.

La experiencia de los ejercicios se torna un tejido de 
aprendizaje, reconocimiento y encuentros que ejercitan 
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la disposición, la apertura a lo desconocido, la adapta-
ción a lo que se va presentando y la negociación para 
entrar en el juego de la improvisación, cualidades que 
por supuesto son fundamentales en la vida y que a veces 
logramos transpolar de nuestro laboratorio a lo cotidiano, 
de manera explícita y consciente dentro de la clase.

De manera directa doy la consigna de cerrar los encuen-
tros con un abrazo o un gesto que permita agradecer, 

“como todo buen ejercicio en grupo o en pareja, le[s] 
agradecí por trabajar conmigo” (estudiante). Esta es una 
práctica que se instauró en la clase y hace parte del tejido 
sensible que se va construyendo.

Otro estudiante lo describe de esta manera:

El trabajo dual está enfocado en encontrar un 
espacio de convivencia basado en el respeto y 
la disposición para escuchar sensorialmente 
mi cuerpo y el cuerpo de la otra persona. Guiar 
al otro con la proposición de movimientos 
mediante el contacto y la voz permite explorar 
la capacidad del cuerpo para interactuar con un 
ente externo, permitirme o no acudir al llamado 
que se realiza con el tacto o la voz. Indirecta-
mente se está generando un lazo de respeto 
muy fuerte, puesto a que, [al] interactuar con 
otro cuerpo, debo reconocerme para entender 
la capacidad que podría sentir el otro con un 
trato de mayor intensidad (duro-suave, rápi-
do-lento), entrando [en] un campo sensorial que 

la otra persona me brinda para poder trabajar 
en la actividad planteada, un acto de inclusión 
y valores. Interactuar con diferentes cuerpos 
amplía la capacidad de una persona para empa-
tizar respecto a su propio cuerpo y [al] del otro, 
conociendo cada vez más las capacidades, las 
propuestas, las interacciones y sensaciones.

Detalle: Valores
A continuación desarrollo las definiciones dadas por los 
estudiantes a los valores más presentes en sus bitácoras:

Disposición

•	 Improvisar requiere liberarse y el deseo de compartir 
esos espacios frente a otras personas o con ellas.

•	 Abrirse a toda posibilidad: tener una actitud hacia el 
no saber.

•	 No negarse a los movimientos.

•	 Disposición para cumplir todos los demás valores, si 
alguien no está dispuesto a entrar en el juego; no va a 
suceder nada, todo quedará […] intacto en nuestro ser.

Empatía

•	 Trabajo colectivo, tener ese tacto de eso otro que se 
está abriendo y se está expresando.

•	 Colaboración

Confianza- Creer

•	 Creer en sí mismo para poder desarrollar lo demás.

•	 Confianza propia de un proceso autónomo; convicción; 
la confianza permite liberarse y profundizar en el ser; 
lograr nuevas posibilidades; confiar en la intuición.

•	 Confianza colectiva: En el momento en que el otro me 
brinda la confianza y se abre desde la improvisación, [me] 
permite leerlo, contemplarlo, entenderlo.

•	 No tener miedo a jugar, dejando salir nuestro niño inte-
rior.

Riesgo

•	 Arriésgate a confiar en tu proceso creativo: Reconoce 
el valor de cada artista, ten la valentía de dejarte llevar 
por las sensaciones.

•	 Juego – Riesgo

•	 ¡Abandónate! ¡Libérate de las restricciones para ampliar 
las posibilidades mediante la toma de riesgos!

Responsabilidad – cuidado

•	 Responsabilidad hacia el yo: Cuidar del cuerpo propio y 
del otro, entendiendo hasta dónde ese cuerpo me puede 
dar y qué puede hacer y qué está en progreso.

•	 Responsabilidad al actuar: Es importante […] permitirse 
conectar con el lugar y momento que se está viviendo en 
la improvisación, para así transitar aquellos destellos de 
iluminación que llegan.

•	 Responsabilidad del momento: Al llegar este momento 
de lucidez, ser ágil y dejar el miedo atrás para ser valientes 
y tomar esta oportunidad que llega.

•	 Reconocernos en el espacio y […] como seres en él es 
un aspecto importante y hermoso, [que] aporta mucho 
a la hora de la improvisación, saber de qué eres capaz, 
intentar dar más, o incluso ser más cuidadoso, todo parte 
del principio del autoconocimiento.

Sinceridad - honestidad

No engañarnos a nosotros mismos, no saltarnos procesos 
o no ir más allá de nuestros conocimientos (zona de 
confort).

Ser honestos en ambas caras.

Compartir: Mostrar nuestro arte original, no pretender 
impresionar; al mismo tiempo, aceptar el momento 
del otro para vivenciar juntos la experiencia; escuchar 
nuestro yo interno, dejar florecer en el presente.

De este modo, considero que fue fundamental 
identificar y reconocer estos valores desde el 
principio del proceso, además de reconocer 
la pertinencia del modo en que se introdujo a 
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estos conceptos (teóricamente, por medio de un 
texto), ya que al distinguir y tener en mente los 
valores fue más sencillo que estos, poco a poco, 
se reflejaran en el cuerpo, en el movimiento 
y en la danza. Y aunque aún quedan valores 
por identificar y definir, esto es muestra de la 
existencia de un verdadero proceso, el cual aún 
no concluye (evaluación final de un estudiante).

Integrando

Para concluir este apartado, en el cual se hizo un filtro de 
la experiencia de la asignatura de Improvisación-Expe-
rienciación en relación a cada una de las propuestas que 
enmarcan pautas para comprender y establecer princi-
pios relacionados con la inclusión y la interculturalidad, 
realizo el cruce de los mapas visuales para identificar 
puntos clave de la experiencia en relación con las pautas 
anteriormente mencionadas.

Para la experiencia de la clase de improvisación aquí 
sistematizada, lo que más se resalta y emerge a la luz 
de la interculturalidad y la inclusión son los valores que 
se plantean desde el inicio del curso, en el cual todos 
participan construyendo en colectivo y definiendo cuáles 
consideran deben ser los que hay que tener en cuenta 
para lograr el proceso de aprendizaje de la improvisa-
ción. Estos valores van a cumplir principalmente dos 
funciones: la de contribuir a la construcción de una atmós-
fera que contiene y promueve de manera afectiva la 
participación y exploración individual y colectiva, lo que 
les permite agenciar las dificultades o retos que se van 

presentando, encontrando el disfrute en el proceso. Por 
otra parte, darles a los estudiantes un norte para acom-
pañar y valorar su proceso de aprendizaje, ligado con 
herramientas para la vida, lo cual hace que se motive el 
aprendizaje y el desarrollo de los propios potenciales de 
movimiento en relación con su propia experiencia vital.

Otro lugar importante en donde se evidencia el cruce de 
las mallas es la categoría de Sensación, la cual se rela-
ciona con la manera de disponer el espacio de encuentro 
y el punto de partida para el desarrollo del contenido 
de la improvisación. Esto evidencia la importancia que 
tiene para este espacio la conexión de la docente con la 
sensación, que se logra desde una atención al presente, 
lo que posibilita la escucha y la disposición. Esto es lo 
que se entrena y se practica en las clases para lograr 
improvisar, pero también para darle lugar a la percepción 
de sensaciones que son emociones y que también están 
allí presentes al momento de encontrarnos, validando 
los afectos como parte de la relación pedagógica, dado 
que es en el encuentro en el que las experiencias vitales 
y pulsantes presentes permean las relaciones y sensa-
ciones de sí mismo y de los otros.

Para mí como docente, esta atención a la sensación que 
se instala desde un inicio de la clase es transversal al 
desarrollo, es lo que me permite ir retroalimentando 
el proceso y direccionar las consignas, la música y los 
ejercicios, según lo que va sucediendo en el grupo. Su 
presencia en conexión y escucha es lo que le permite 
sintonizar, contener y cuidar el espacio.

Desde la perspectiva del estudiante, la práctica de conec-
tarse con la sensación le permite hacerse cargo y partí-
cipe de su proceso, valorándose y encontrando el disfrute 
necesario para continuar y superar los retos.

Como seres humanos, este llamado al presente que 
hacemos desde los ejercicios acompañados por la 
reflexión colectiva e individual les permite integrar apren-
dizajes significativos aplicables a la vida cotidiana.

El tercer elemento que se puede resaltar en la experiencia 
es la importancia del Diseño para la escena: Encuadre, 
desarrollado con el texto detonante Free Play (que se 
relaciona con los valores), la bitácora y la coevaluación. 
Estos elementos plasmados en el plan de curso son el 
diseño que se materializa en la experiencia de la clase, 
y son las clavijas que permiten afinar la clase (el instru-
mento) y le dan un tono particular a la experiencia. En el 
inicio con una lectura detonante que se proyecta en el 
proceso, en el durante con la bitácora como herramienta 
de acompañamiento y autorreflexión, y al final con la 
coevaluación, en la que se encausan los anteriores.

Otro aspecto por rescatar dentro del análisis es la 
tarea mía como docente de hacer del espacio toda una 
puesta en escena para el acompañamiento, el cuidado, 
la contención y el despliegue de potenciales de cada 
uno de los estudiantes, siendo flexible para improvisar 
en él durante cada sesión, de manera ética, afectiva y 
responsable, pues comprende que lo que se moviliza 
desde el cuerpo no es solo lo visiblemente físico del 

movimiento, sino cómo se observa en la sistematización, 
se movilizan y están expuestas las historias, los sueños 
y afectos de los estudiantes. De allí la importancia de los 
ajustes (clavijas) que desde el inicio y durante la sesión 
se van colocando para cuidar los valores que permiten 
la improvisación, para que este sea un espacio seguro y 
de confianza para experimentar.
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capítulo



Invitaciones 
al llegar

Después de recorrer el camino y recuperar la experiencia 
vivida en la asignatura de Improvisación-Experienciación, 
se identifican los aprendizajes y posibles herramientas 
que, desde esta experiencia, pueden llegar a aportar a 
otras prácticas docentes, no solo en el contexto de la 
danza universitaria, sino también en aquellos espacios en 
donde existan relaciones de enseñanza-aprendizaje que 
le apuesten por una educación inclusiva e intercultural. 
Las realizo en forma de invitaciones para experimentar, 
transformar y, si fuese posible, encontrar maneras de 
seguir conversando y creando posibilidades.

Presencia, disposición y escucha
Escuchar nuestro cuerpo, nuestra respiración, nuestro 
palpitar, entender que cada día es diferente y por lo tanto 
[que] cada vez es un nuevo comienzo y una nueva sensa-
ción (estudiante).

Dentro del recorrido de la experiencia se fue eviden-
ciando la importancia de construir el estado de presencia 
y hacer el llamado a sentir el cuerpo, encontrando la 
pausa, el silencio o los pequeños rituales con los que nos 
podamos sintonizar con nosotros mismos en el presente 

(espacio-tiempo del aquí y el ahora). Este estado, como lo 
señalamos anteriormente, nos lleva a entrar en la cone-
xión con la sensación, lo cual nos permite estar disponi-
bles y abrirnos a la presencia del otro, o como lo señala 
Contreras, “a lo que su presencia nos dice, disponibles 
a lo que su necesidad nos comunica, presentes en el 
diálogo que se inicia (aunque sea un diálogo tan solo de 
gestos, de miradas, de intuiciones; o ni tan siquiera eso, 
aunque sea un diálogo mudo, de tan solo presencias)” 
(Contreras 2014, 28).

Un diálogo que involucra y requiere las mutuas y múlti-
ples presencias exige practicar y encontrar la nuestra 
como docentes, nos permite ser conscientes de lo que 
es y de lo que no es del espacio, de lo que traigo y lo que 
necesito, para poder escuchar más claramente al otro y 
así disponer el espacio en el que cada uno logre sinto-
nizarse con la experiencia de enseñanza-aprendizaje.

La invitación es llegar al cuerpo, estar presentes y dispo-
nibles, abrirse a toda posibilidad: tener una actitud hacia 
el no saber, como lo señalan los valores de los estu-
diantes.
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La improvisación como abordaje docente

Como vimos durante la experiencia y en el diálogo que 
se teje con las consignas, los valores y las reflexiones 
de los estudiantes, la improvisación es una práctica de 
exploración, de investigación y creación de movimiento 
que implica conocerse a sí mismo: “Es un camino para 
escudriñar el complejo natural que es el ser humano” 
(Gaigg 2018, citada y traducida por Borucki 2017, 34), por 
lo cual muchos de sus aprendizajes tienen más que ver 
con la vida de cada uno que con la creación de una forma 
danzada.

De esta experiencia, de conocerse y reflexionar en rela-
ción con lo que nos impide improvisar, puede haber pistas 
para trasponer en la vida cotidiana y en el campo de 
la educación inclusiva e intercultural, extrapolando la 
pregunta hecha anteriormente en relación con la impro-
visación a cualquier práctica: ¿Qué es lo que nos impide 
o dificulta la relación con la otredad? Cuando el otro 
irrumpe mi cotidianidad y mis certezas, lo que para la 
danza serían mis patrones de movimiento o mi zona de 
confort, como la llaman los estudiantes, ¿cómo puedo 
prepararme? ¿Qué es estar preparado? ¿Se puede estar 
preparado para lo desconocido?

Las premisas que en la improvisación hemos encontrado 
se relacionan con entrenar un estado (de disposición 
y escucha) que permita transitar la incertidumbre, ser 
creativo y tomar decisiones en el momento presente.

En ese orden de ideas, abordar la práctica docente desde 
la conciencia del improvisador que toma decisiones en el 

devenir de la experiencia para responder a las realidades 
vivas del acontecimiento pedagógico sería otra invitación 
que desde la improvisación se puede hacer por medio de 
su característica de flexibilidad, la cual plantea la posibi-
lidad de cambiar, modificar o crear nuevos caminos en 
respuesta a las necesidades y particularidades del grupo 
o de la clase en el momento presente. La flexibilidad es la 
habilidad humana de adaptarse al cambio, lo cual permite 
responder y transitar el camino en la vida con apertura y 
disposición a dejarnos sorprender y transformar. Como 
señalaron los estudiantes con respecto a los valores, se 
debe asumir la “responsabilidad del momento: al llegar 
ese momento de lucidez, ser ágil y dejar el miedo atrás 
para ser valientes y tomar esta oportunidad que llega”.

La vida en el centro
Al revisar, leer y conversar con las memorias de la 
experiencia hay un elemento que considero importante 
señalar y es la importancia de considerar la vida como 
centro en los espacios pedagógicos y en las relaciones 
de enseñanza-aprendizaje. Abrir el espacio en cada 
encuentro para conversar en círculo —al inicio y al final—, 
así como en la coevaluación, permite crear un tejido 
relacional afectivo que, además de ayudar a construir 
conocimiento en colectivo, permite reconocernos de 
manera sensible como parte de un entramado, una 
microsociedad afectiva de aprendizaje en movimiento, 
encontrando que más allá del conocimiento por 
desarrollar en el espacio, se desarrollan otras habilidades 
que probable y quizás inconscientemente lleguen a ser 
útiles para la vida de cada uno, como señala Fernando 
Bárcena en su artículo sobre pedagogía de la presencia: 

“La transacción educativa no es un fin o producto 
extrínseco a ella misma; la experiencia de esa relación es 
su propio fin y, tanto para el profesor como para el alumno, 
constituye parte de su tarea de ser humanos” (2014, 14).

Por eso, tejer la vida dentro del espacio académico es otra 
invitación que se hace en clave de inclusión e intercultura-
lidad, pues permite reconocer a quienes están presentes, 
escuchando sus necesidades, miedos y deseos, no solo 
en función de identificar barreras de acceso y partici-
pación, sino para construir relaciones afectivas, cons-
cientes y respetuosas, en las que la vida de todos los 
seres sintientes sea igualmente valorada y validada.

Lo que sigue
Ahora hay que aprovechar el impulso y el deseo de hacer 
accesibles estos hallazgos y poderlos compartir con 
quienes puedan estar interesados en construir e imple-
mentar herramientas y estrategias desde el cuerpo y el 
movimiento dentro de sus prácticas o espacios pedagó-
gicos, en la convicción de que el conocimiento atravesado 
por la experiencia tiene la capacidad de transformar y 
movilizar quiénes somos, para que desde allí podamos 
crear y descubrir otras maneras de encontrarnos y rela-
cionarnos en el camino de la construcción de una educa-
ción para todos.

Como propuestas para movilizar esta experiencia, 
planteo:

1.Diseñar una herramienta visual que pueda comunicar la 
experiencia a modo de caja de herramientas, y

2. Diseñar y realizar un curso/diplomado/taller dirigido 
a docentes y formadores que, desde el movimiento y la 
improvisación, quieran conversar sobre las apuestas 
para la creación de espacios para todos que surgen de 
este proceso.

Para concluir
Me parece importante comenzar por reconocer que el 
ejercicio de sistematizar este proceso de construcción y 
puesta en escena de una asignatura me ha permitido iden-
tificar cuán importante sería poder conocer los procesos 
de los docentes que nos han antecedido, tener espacios 
de conversación y retroalimentación entre pares, pues 
sigue siendo, por lo menos en el ámbito universitario, 
una labor solitaria que no permite potenciar las prácticas.

Es muy valioso poder hacer un alto en el camino para 
decantar la experiencia que se trazó a lo largo de los años 
al crear y sostener un espacio académico que, además 
de los lugares de potencia identificados, tuvo en su 
trayecto retos y dificultades que, sin duda, me dejaron 
aprendizajes como docente y como ser humano, atraída 
por el lugar de la incertidumbre e inquieta por descubrir 
nuevas posibilidades en el juego libre de la vida. Igual-
mente es inquietante y motivante entrar a conversar con 
la voz escrita de los estudiantes con quienes compartí 
durante estos años, y en quienes reconozco, además 
de sus talentos en la danza, una apertura y disposición 
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Referenciasde aprender y tomar de la experiencia, superando las 
dificultades cotidianas y atravesándolas, además de las 
que han surgido dentro del contexto universitario y global, 
como el covid-19, y sobre todo sus propias batallas en el 
camino valiente de hacerse artistas danzarios.

Por otra parte, es importante reconocer que el camino de 
la Educación Superior en Artes para todos y todas tiene 
un camino aún largo por recorrer, y que si bien ya existen 
las políticas y normativas en relación con la educación 
inclusiva (desde su concepción amplia), la conciencia 
y pertinencia de su consideración dentro de la comu-
nidad educativa aún no está muy presente. Sin embargo, 
esta apuesta, así como otros esfuerzos independientes, 
pueden estarse encausando, pues ya las generaciones 
con la que nos encontramos traen respuestas a muchas 
de nuestras preguntas y prevenciones en relación con 
la diversidad, lo cual da señales de que la transforma-
ción ya está sucediendo, que continuaremos buscando 
y encontrando modos de hacer posible ese mundo justo 
y equitativo para todos y todas.

Por último, y en aras de intentar concluir la pregunta 
abierta en esta investigación sobre cómo esta experiencia 
puede funcionar en otros espacios con grupos de 
personas que no tienen experiencia en danza, me parece 
importante resaltar varias cosas: la primera, que para 
improvisar no se necesita una experiencia previa. Muchas 
veces en mi experiencia previa con la danza inclusiva 
he podido apreciar que las personas sin experiencia 
en el movimiento son más espontáneas e igualmente 

creativas que los bailarines, dado que la creatividad no les 
pertenece a los artistas, como vimos en las reflexiones 
de los estudiantes y el texto de Free Play. Ser creativo es 
parte del legado que traemos incorporado como seres 
vivos (principio biocéntrico), así que lo que debemos 
construir y encontrar son espacios contenedores, seguros 
y respetuosos que permitan la confianza para dejar que 
surja el movimiento y la improvisación.

Finalmente, es importante señalar que la invitación es 
a permearse con los principios que se realizan desde la 
propuesta, tomándolos con la sabiduría y experiencia que 
cada quien ya tiene para emprender la apuesta por un 
espacio inclusivo, tomando las invitaciones para ponerlas 
al servicio de sus propias prácticas, en las que respirar, 
encontrarse con la mirada y cambiar las rutas planeadas 
previamente tiene que ver con el movimiento y la impro-
visación en la vida cotidiana.
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